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SI retardo del abolicionismo en el Brasil- -íomentó en el -Uruguay el coB-trabandc negrero. Como lo hace notar un . artíGulista anónimo de ''El Nacio­nal", los'negros eran llevados al Brasil para ser vendidos,allí- ccrao esclavos.- -Según cálculos publicados en 1841 por ''El Gompás'\ el número de esclavos importados apartir de 1832 era de cua­tro mil." 
Abrahan3 Xvincoln había dicho; "Una casa que se. divide contra si misma no p̂aede sostenerse- Espero que vuestra casa río se venga abajo; pero temo que se divida. Un Estado en el que coexis­ten la libertad y la esclavitud no puede perdurar." Previo bien . los acontecimientos el hombre, que había" sido Uevado al go­bierno con los votos de los abolicionis­tas y debía cumplir el programa de go­bierno que le señalaban sus electores. Apenas ungido presidente, estalló la gueiTa de Secesión. 
Nuestro abolicionism-O no iba a pro­vocar, la lucha fratricida, ni ese largo y costoso proceso, que "fué. el resultado del abolicionismo en Estados Unidos y el • Brasil:. "Nvíestros patriotas obraron más directamente influidos por las ideas abolicionistas de Inglaterra que se • ex-.presaron públicamente • en el Congreso áe Yiena en 1SI5, pero que ya en 1807 habían tenido su iniciación con. la pe­tición q.ue los. comerciantes de Bristol y Liverpool dií̂ igiê ón al gobierno. 
Si bisn las ideas abolicionistas tuvie ron su iniciación en' 1815, el primer paso efécti'\ ó d̂ I "aboHeiori mo fué la de'-la rae on de la Honorao'''̂  Jun*"a de Eepre sen'̂ antes de a "í̂ lorid̂  que en sesión CÍO] - gi° seti'̂ mbre de 182o declaraba *̂o"¡en''̂ e'nente tn <zu Art 1° del decre o Serán 1 b'-es S-n e'xcencion de origen los ax e- "̂fC eron en 'a P o'vmcia desde esta ^ecy^a. en adelante q'uedando prohi 
do eT traiic" ot, t;scla"i os de país ex tT-amf='ro i:i decieto firmado por Juaij JTran CISCO Larrob « v Felipî  Alvctrez Bengo enea tu\ o un caîac er -Durament" -pía on_co '̂ o ñor ello "̂e dejo de traftcar cir =scna\ os Toda"v a •̂n el ano 1S39 se t-ar êi los diarios de Montevideo ofer "̂â  d'^ escla-̂  os "omo -̂l he'-ho n as jegal j- nal -̂"í peí IŜ '* se disî nulaba un "ooco r s "ios avisos no d-°cian co'no en '^a^^ Se e"de ijna. co-<^a part d̂  d'̂  ana marina tumb en un n̂ gro 3oven •^s-^o V de Cíimno etc -í-rataban de di simultiT la -̂ondic on del enclavo baio ti apa lencia ae un libre contra o de 'íê 'n cio=: Se "̂  e"d° na -criada a pedí me-̂ to =í vo er^ la ''a-̂ t'dad de qumien to"̂  nesos spbe cocn̂aT' Tax̂ar y plan nar ae 1 so S-P xicios et-̂  El X̂jacio 

ral 1Q4.2 
E"! •'ratado para ''a sunresion a-̂ i tra o_ de escEs—os 3xrxnado a trace ue ju o a.*̂  í'Si'^ pn'̂ e J-i^a.^ Snriaue Aftande \ lie '~ep-re'-°n 3s^fe oe la Kema de In. ^3. erra —-y el Dr José EHlaui-— oue •̂.j.=> a_o ae IOÜ actos mas e"Fec+ vos en *'c=.vo u'̂ l abo ciomsmo pero n_ las ae iarí.cio'̂ es de iOs homb es de la Fio ii¿a -n Id decîT-ac on de r̂ b̂rero de 1333 f^nr^Ua iJOr Sil s^t^-e B aUro so 

0 f^ é^ mod̂  ae o'̂ 'oceo'̂  pa a la v"enta d" esc a\os ii_ a '=̂o<í engente de marzo de " O a'ue d°claxa líb̂ ŝ lô  esclavô  que -Tingaran del BrasJ[ TU ê  t̂ rntaao tr-r̂ ado entr̂  TnôI-, ê â y él gobierno d̂ l Xj-rûnay "p-esue ven de.. nitivame-nt°- ei nTobi'̂ rrta de la íibcla tud BoS mt'̂ n̂ĉones ô nudieron ser n̂ as •fene Osâ  'O'̂ro la realidad era muy dis +xn a •p̂'=t=ncL.-=rcfn aŝ L̂x de una plu. n̂ ada a =: -hjac on eeonom-ca de n-̂ ô Aboi-.an 1^ esc"?.̂  tud neT̂o el tranco =rLb 'ít'a 'Erri ¿Ŝ " s= -̂ racû apan poblí camenL£ eneas. dí= escta vos o se venti_a Dsn .iO-C aireen e -cues iones reIa.-̂Vab a _a pos"̂  on 6- e_ios ô e&de -̂ -sr̂ anaî e oue ôo" s cic e una leT?" declarando n^a. sr^a el "^si co d'= esclavô  
ZDebe ŝ naJars» en un acto •e'̂ onal d-̂l -ĝ_="a_ Pilera e n-t̂ne pío d*̂  T-.na e asa eíe*̂ "̂  a n=i'' a e-i abolle on_sniD _«-s -̂ a-onê  rocts <̂enas que -xnaed̂an 1 s^^tíir 2" ana srtuac on de hecno —-y no d" ecsrecbc Daeŝo oae ta=. ierres va ha Dian exn'̂ ê ísao el nrmcp o liberaaor en _ai.CT- de_ ciuol-c'on̂ smo aosoL̂ to — e"*-an ô jnT'̂ 'eses dr^ "̂os p-on e.ar'os "Va£r*='_cfcí̂êia dt̂sísoTarise d̂  un caDn:a_L ssi 3PCÉs:TDXszae ün. ̂ a codjcia pod̂a rocíS f^^- .̂ 'Sí>̂ ~s_snno nu'nam.taTTSta, en el eÉtS;^^ Eo "̂e ^ ̂  3. ^ i>&'^ "̂umano S3i£3rxt3ína s.gna remonda ce oatacones î acaa óe "peso y de êsô  nara nnz>s-dS- la xeai.z<=cion esct'^ a ^ practica ce 

© fo? ItDEFONSO PERIDA VALDES. 
Desde el año de 1815 hasta el 1851 se desarrolla en el Uru­

guay en un proceso lento y por lo mismo, gradual y tranquilo, una 
de ios conquistas más generosas del siglo XIX —la abolición de ¡a 
esclavitud. No tuvo entre nosotros !a resonancia polémica —eso bo­
ta! la de p.lumas y palabras, que escondía intereses económicos, del 
Brasil— ni el aspecto de sangriento lucha civil, que reviste en los 
Estados Unidos —y divide aquella nación en dos bandos rivales; abo-
ticionistas y negreros. 

La campaña abc-ücionista en eí Brasil culmina con la ley de 
vientre libre de 1871. Para llegar a esta conquista fina!, una larga 
campaña parlamenta! ia y periodística debió jcicnar con pequeños 
triunfos la última jornada en favor del abolicionismo. La primera 
oposición fué contra el tráfico de esclavos y se expresó en la ley del, 
4 de setierjibre de 1850 que desterraba a íos tratantes negreros. 
Jerónimo Sodré fué el primer hombre que en el.Biasil alzó su voz 
contra la esclavitud en eLque pedía ol parlamento la inmediata apro-
bación de la ley. Le siguieron Joaquín Nabuco y José de Patrocinio, 
dô  paladines del abolicionismo en e! Brasil. 

t ^ > 
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un laeai Po"̂  orra "narte, cü sobiemo pobT-e de la FloTida y el ccnstrfiicional ~ou&: nacía a partir cel año ZQ— no estaban en condiciones •'.inancieras co mo para invefixT fuertes sumas en m-aemnizaciones necuruanas pro esnlavos, Ademsa â aiíerencxa de situación en­tre ei. Brasil y el Urû iiay,. ofrecía las perspectivas de 'un "omgüe negocio: ven­der esclavos alBrasiL-" 
Pero el General Riv<¥ra,,en.un êsto" nne lo honra, siendo. Presidente de la Hepública por segunda vez. dio el eiem-nlo público de la bondad de las nuevas leyes, emañcinando en Paysand-u a tres ae sus esclavos^ Antonio, 5Van<risco y Juan, ñor los buenos servicios ciTe han prestíído én la_ asistencia y camnáña del caballero Gordon- asente diplorpático de su Msi-f̂stad Británica cerca del gobier-. nó del Paĵ enâ .̂ ." 
sa. General üiverá utüízópara manu-, mitir a sns eseiavoŝ  ia forma de la es­critura pública' -̂ -y la escrito'ra se pasó ante el esciñbano. Manuel Côiiez— a ti-einra 3*̂  íino de oetsíbre-dê  1S42; psrc taníbién "se admitían otras íormas de manumisión, como la disbo*̂nión t̂ í̂̂ -mpí̂ tíiría, la. carta de libertad, ciorgada líidicíalmente con 1̂  infeérvención d̂^ IJéfensor de la d̂avatuxa, o T>or 2a 

simple voluntad del amo otorgada en carta ante testigos. . Bos nechos y la necesidad vinieron a crear otra íorma de manumisión, de ca­rácter oficial, otorgada por voluntad de la leyy-en forma, colectiva': la qus Ha-mamos: manumisión en casó de leva. Bsta forma de raanñmísión tiene, uña importancia excepcional en la historia del abolicionismo _ UruguayOj" a eíla-se debió; sin duda, lá extirpación d̂  las Emees de la escla'vitud qué aun vivían " con arraigada fueo-za en lo más oscuro . de nuestra conciencia nacional, pese a las leyes y-decretos y a la buena volun­tad de 2os ahdlicñordstas, - . 
Cuandp - se formaron las primeras conapañías de pardos y morenos que prestaron servicios en los ejércitos de la patria, las au'toridades de.la nación, oriental, - resolvieron consti'tnir -- "tales "compañías con esclavos "tomados ^ sus amos, en Iz "Drooorción que-se indica esx "una carta de Bsrreiro a Joaqum Suá-rez- Sn Is. Guerra Grandet, el gobierno 

iáíivcs a la formación, de los regiinien.-, tos de negros y en uno de ellbs se .̂ ta-- bleciar "Que los esclavos s amenes ta~ - case en suerte servir en él ejército, re­cibirían inineáia'tainente de ser ^¿ñíi-

dos poí- la comisión respectiva su cari-de libertad y sólo servirían en e} ejér­cito por cuatro años." . ̂  ~ El destino de la raza de color fué en nuestros dias el pasar de la esclavitud al cuartel. Tal xué el derrotero del ne- " gro en los primeros tiempos Ae la ¿i-dependencia nacional. Cierto es aue mu­chos negros libres ofrecieron sus servi­cios a los libertadores, como los cuatro­cientos libertos que se ofrecen en carta al" General Lavalleja ""para libertad'la patria o morir descuartizados; pero el • enganche sin consulta de la voluntad" fué la solución más inm.ediata del pro­blema de la esclavitud, aconsejada'por el peligro. 
Bel interés y del peligro, nace la de­claración" de diciembre 12 de 1842 que firman MigLiel B. Bustamxante —2*̂  Vice Presidente— y Juan ,A. L,a Bandera —' Secretario, respectivamente del Senado y .la Cámara de Representantes de la República O. del "Uruguay, reunidos en Asanablea General=— que en su primer . artículo, dice solemnemente: "Desde la promulgación de la presente resolución no habrá esclavos en todo el territorio de la República. 
El General Oribe —que se titi.ilaba Presidente Constitucional de la Repú­blica— no quiso permanecer indiferente ante un hecho tan trascendente— y íue~, ra porque la" necesidad lo obligaba a ello para contrarrestar el m.orenajé de . la defensa, que . como dijera Ascasubl,.-" en el cielito a Melchor Padreco: 'Poquita es la morenada que le hemos de soltar." o bien, .el deseo de conquistar a los morenos, lo cierto es que en octubre -26 de 1858, el Senado y la Cámara orl-"oista, reunidos - en Asamblea General decretan también,' que: "Queda abolida para siempre la- esclavitud en la Repú­blica, declarando, además, que el valor de los esclavos emancipados es ley. de la nación y que sus dueños recibirán Una justa compensación. - -. 
Nuestra lucha abolicio'nista está, re­presentada por dignos ciudadanos,' que -si nó adquieren, el relieve de un Lincoln, • de un Joaquín ÎTabuco o un José de Patro.einio se. debe sin duda, al-escena- -rio más pequeño en. que les toca actuar. Ante todo, debemos destacar la figura del General Fruĉ co Rivera fque ya había tei ido opOj.tunia.id de constatar , lar fidí=lidad de la raza negr-a con su , asistente el pardo Bi-na) msDirador de , nobles seji"nzrL.enLOs ai lioertad a sus es-cla"s. os Joaquui Suarez y l^/hg-iel Ba-rreiro —a qxnenes se debe la idea" dê  enganchar a iOS esclavos en el ejercito— Miguel B Bus"! aman"̂e —que defendió . acaloradcuneníe la ley de dic embre" 12 de 1842— ent̂ e los poetas a F-í-ancisco ' î coña ae Figueroa Axa-cho y Adolfo Berro - " _ 
"Hecho trascendente es el centenaiio que connien3.ora2nos "ñor la "voluntad de : los hombres Bbres de sinceros patrio­tas se aboLo \ji Tegado del coioniaje: "fa esdavitun ISTac on libre ya como era la patria uruguaya no podfa admitir en un seno "la oa_osa oi nsion ae hombres ia>res y esclavos Y es opor'-uno recor-"-ds- ̂ tas paldbras ael iibertauor Biii-coln. Si A puede aemoa-nrar que tiene-,. aerecho de hacer de B xm esĉ vo ¿por -,.quá no ha dê poaer B .hacer validô êl misnao derecho con. respecto a A? TU- -ees que porque A es Blanco y B negro. Asi pues, es-"ciiestiórL de color y los blaiicos tieñeií-derechos sobre los oscu­ros. ¿ISTo es eso? Ten cuidado, según asa lógica podrá hacerte tu esclavo el P̂-̂-mer hombre que encuentres por la calle • cuya piel „sea más l>lanca que la tjxya-, -^e incorporaron á la nacionalidad Ig^ represéñ"can.tés de .uña raza de des_csn;-dencia africana, que"'ya había contnoui-do a Hbertad a la" patria en los regi­mientos de pardos y morenos; en iâ  Tómadas.del Cerríío, etc., y que debían defender lá independencia oriental con-- tra el agresor" tiránico, eis_el siüo fe "Montevideo. Justo era que cíesar)aTecie- , rsn diferencias de color entre lo_s uru- -guayos: iodos se considerarían igu---̂  -" ̂ ante 3a ley: igualdad polítiea e igualíiaa 'civii, oue sieninre se ha respetado._ ^ ese instinto de liberación fué prcvécno-so: ia patria no sólo repudiaría la escis-•!?itud. para, la raza de color, sino ^-^^ no ádmiSría esclavos xjolí'tícós ĉ  cciu-̂  blanco,; execrando:a los tirainos, j- ^ ^ : que has queriüo en"íregar niiestro pâ^̂-. monio al extranjero, . _—=, 
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"... DECSRtg HEDES COMO HS 
MÍO FIJO S ENVIAR ME LO HEDgS 
A CÁSTIELLA, A SALAS." íCrÓPicQ 
General - Leyeiida o Hisrsria <le 
Siete infanf-es de Lorc). 

EspísñoSes repubSiccnos qiae vueSven G ¡Q 
Hspdüa és franco. . . Aclaremos eí syceso. 

Une información de agencia da cisenta 
de !a lisgoda CE Madrid de diez-y ocho joven-
cltos de amlios sexos, capturados por ios 
sSemcF̂es en Rusia y puestas Q dispcsiciós» 
del gesíerolísímo por las csijíortdodes del 
Relch. Estos ñisíos habían sido enviados por 

, sus pedrés G" ¡G Vmón Soviético con eí fin 
de ponerlos <8 ĉ bierío de IQ sneíralic y d*=l 
hombre. ¿Qué edad tendrían entonces? Cin-. 
co, seíSf siete oíros. Ahoro tendrán once, 
d-ce, trece. . , Han posado casi íe matad y 
aun más de S-G raiitod'de sus breves vidjss 
fuera de su patria. 

Estósi de líyevo en Modrid. Aparecieron 
en la estacióis vistiê dp eS uniforme de ia 
Falange y cantando himaios faSaEsglstos. Los 

El gobierno del Üamado gene­ralísimo tiene el frenesí de la re­patriación. Tan pronto terminó la guerra los embajadores franquis­tas empezaron a importunar" a las " cancillerías pidiendo que les en­tregaran a los, españoles emigra­dos. Llegaron a inventar las más bajas calumnias contra hombres irreprochables, acusándolos de de­litos absurdos para obtener la es-tradición. Pórtela .Valladares, el millonaiio que fué presidente del Consejo de Minis-fcros durante los meses de las elecciones de 1936, fué reclamado "a pretexto de robó de joyas artísticas, o cosa por el estilo. O"fcros. habrían cometido atroces asesinatos de curas y monjas. Los tribunales de. Víchy. ciiya reaccionarismo y hostilidad a loŝ  republicanos españoles también irreprochable, se vieron obligados no obstante a rechazar "tales demandas. En la zona ocu­pada de Francia la "tarea resultó mucho más sencilla: no fué pre-~ ciso inventar nada. Bastó a la po­licía, española, penetrar -en terri­torio francés, con anuencia de los alemanes, y detener a sus vícti­mas. En la" Sepública Argentina Hegaronr a plantear patosos inci­dentes sólo por el-afán de llevar­se a Espadará ima niñita de vein­tidós años, Mariquiña, "la Mja de VaHe" Inclán. -, 
". Pensar que hay españoles que no padecen su infiemo ni sufren su venganza es ima tortura para los falangistas. Curiosa pasión, extraña codicia, de;,. ¿T>e qué se­rá' esta codicia? He leído -en al­gún libro de "t̂ slogía que la pa­sión animadora de los espíritus infernales, en su empresa de a"trasr a su .an"£ro-de horrores a las almas de los ÍLuxcanos, radica en_ una especie de rabia envidio­sa. Quizá; además de la sed ce sangre, haya algo de es"to en la Hianía rspa'triadora- del gobierno franquista, ̂ Resulta para ellos in­sufrible- que sobrevivan españoles libres. Esto les produce furia, en­vidia, tal -vez isáedo "tanibiái-
En 'oiipmito se .mostró partícu-Isxmeate activa la diplomacia del general Franco. Fuá en lo ata-nente a la devolucáón. a Ŝpaña de los niños rêpTiblicancs espa-

trlados dtu*ante la guerra civil. Como algunos millares de criatu­ras eran huérfanos de guerra, no les fué difícil a los falangistas hallar expedientes jurídicos para lograr sus propósitos. Bélgica y Holanda se apresuraron a com­placer al gobierno de Madrid. Los pequeños refugiados fueron saca­dos de los establecimientos, don­de eran educados y albergados en excelentes condiciones y remiti­dos a los asnos de la Falange. Otros "vivían en hogares obreros donde se les había acogido. con. esa generosidad admirable y sen­cilla de que sólo son = capaces los pobres. IJOS había que ol"Vidaran su idioma patrio y, criados con sus hermanos del país —̂herma­nos en humanidad— sólo habla-blan el flamenco. Esto fué.repro-. chado por sus aprehensores co­mo un crimen atroz. ¿Y qué? Si ellos no hubieran matado a los padres no habría sido preciso és:-pa"triar a los hijos y estos niños "v-ivírían en su tierra y hablarían la lengua de sus mayores. "Y lue­go: ¿no vale más el hombre qñé su leaigua, por. sagrada que sea? En su apetito repatríador IZega-L ron los agentes del general Fran­co a- pretender que les entrega­ran a los niños vascos refugiados en Inglaterra. Por fortuna sólo consiguieron en parte su objeto. Aquí no podía regir el pretexto del ''ateísmo", pues los niños vas-r2os eran educados en ia Heligíón .Católica. o, en todo caso, coníor-me £ ia "voluntad de sus padres. • Si = esta pesca de infantes res-. nondÍK̂  al d̂ eo de recuperar ei ootencial humano de España nos parecería muy legítima. En ver­dad que España esM'muy necesi­tada ce hombres. XÍOS insensatos Gue desencadenaron la absurda ^érra civü y apelaroii luego al extranjero para ilê í̂ rla adelante, estaban animados de una fursa asesina que no ha carado ni él 

uniformes se los habían confeccionado ers 
Berlín y clíí les enseñaron también les him­
nos. Aiites ds preseraí-Qrlos a su seño?, el 
generaiísiíno, ccmo un fino regalo, les hi­
cieron pasar un Koviciodo falangista eo ía 
cepita! cSemcisia. Era preciso porgarlos UEÍ 
poco de bolcheviquismo. 

Ef falangismo se alegra de estar en pose­
sión de estos pequeña3 presos. ES generaíí-
siirto toítabién. Quizá no disguste o ¡os dig­
natarios de la ígiesia, pues han sido arran­
cados a! "ateísmo" rojo. ¿Y qué pensarán 
ios podres de Sos niños? Es decir, sí viven; 
pues quizá hayan sido fusilados por quie­
nes obligaron a los hifos a contar estos 
hlsnnos, entosicdos en la cSara luz de urta 
mañano frío de Madrid, al descender de un 
tren procedente de Francia, 

tiempo ni la victoria. Así, pues, si en verdad O'uisleron rescatar la riqueza humana: del país —̂la pri­mera de sus 'riquezas— deberían empezar por moderar al meaos la destrucción de tantas "iddas preciosas de adultos- útiles para el "trabajo, y el servicio de la Na­ción. 
Ko podemos creer, en conse­cuencia, que la busca y captura de niños por. toda Europa respon­diera a un propósito sano, hones­to y razonable. ¿Qué' impulso mueve, pues, esta campaña repa-"triadora? 

—_ o :̂ , 
Me parece ^v.& no es posible equivocarse. SI mismo espírijij que anima la repaliiación de los 

fl 

padres los impele s apoderarse de los Mjos. Ûna. forma jxtás de jucha y de vengajiza. Es la guerra míe pro­sigue; Prosigne prolongada Iias±a la inocente iniañcia. En jsosesión de los niños refugiadoŝ  el íalan-. sismo esáá, en condiciones de co-meíar coii ellos el nzás sádico de los crímenes: inculcarles ei odio a S12S padres. 
De éste raótSo ios peqüeSuelos serán, tm ariitá coníra sus mayo­res. íTna tortura raásy si éstos vi­ven. Una sffeijta postuma si han rn"aériOí en iá mayoría de los ca­sos á manos. de los "educadores" falangistas.;. 
Este es el ssntimiezito subíerrá nso OTie da fuerza a. la repatria­ción de refugiados infantiles. No "ouede ser otro. PorqTie si ís Fa-Tange necesita niños para educaz-los los tiene sü» salir de España. Todos los informes de los viajeros concaerdaii sa trae vagan por las caliés de las ciudades millares de 'huérfanos abandonados. En algu-las capitales, como Málaga, palu-las pidiendo limosnE por las ±e-Trazás de les.cafés. X,̂  medias-de las auioridedes-para EíTprimir esta horror vergonzoso sos Inúti­les. I«a policía los recoge pero fea de ponerlos en libertad muy pron­to, anta Is, JrGpoEJbfiidad de alber­garlos a falta de estabfecfniieiitós adecuados para esta enorme po­blación infantil sin fazEiSÍE. TJtta persona que fué. politís del cp-bíarna dê  FrE3Mo, me' corroboro | 

estos deialles y añadió más: se­gún él se encueniran niños ituér-fanos hasta viajando en los tre­nes. Van de pueblo a pueblo y de estación, en estación. Los emplea­dos ferroviarios han decidido ya no impedir estas extrañas migra­ciones de pequeños vagabundos. ¿No sería prudente y honrado que la Falange se preocupara, an­tes que nada, de esta afrentosa calamidad pública? Luego, cuan­do hubiera albergado y dolado de educación a todas estas criaturas sería el momenio de comparecer anle el mundo, con alguna deco­rosa apariencia, para recléunar a los niños emigrados. 
Es verdad: guerra total, de ideologías y de clases más que de naciones. Guerra total que hasta de los hijos hace armas contra los padreSi 
Hudo frenesí de odio el que padece la vieja Europa. Cierta­mente que nunca faltaron odios. sectarios en el mundo. Sin embar­go probablemente no se haya co­nocido hasta ahora el odio orga­nizado con tan perfecto rigor. Por algo estamos en la era de la cien­cia. También eL odio es ya una ciencia. 
Pero no sería muy. extraño que estos niños resistieran las suges--tiones de sus '"maestros". Hay en el' alma humana misteriosos re­cursos, capaces de descubrir ia verdad en medio de la xaaraña. mentirosa. Posiblemente los me­jores, entre esos espíritus infan­tiles, soportarán la prueba defor­madora y saldrán de ella odian­do - r. a los artífices del odio. 
Podrán obligar a los pequeños 

repatriados. de Husia a cantar himnos falangistas Pero cuando escuchen sus voces intimas, ¿cuái será el himno que resuene en sus corazones? La infantil se"s*bihdad de esas criaturas quizá perciba certera­mente ia diferencia entre sus edu­cadores de Husia y los que tie­nen ahora. Hasta los perros saben en qué manos y en qué ojos hay cariño y en cuales no. ¿No llega­rán esos niños a captar de alguna manera, bajo las fórmalas hipó­critas, el fluido hostil, la esencial maldad del nuevo ambiente don­de lo,s han recluido' Casi afirma­ríamos categóricamente* si. 
Acaso el falangismo esté crian­do sin saberlo al vengador, a Mu-darra, el de la leyenda castella­na de los siete Infantes de Lara o de Salas. ¿Leyenda' No histo­ria pues no ha podido ser inven­tada fábula tan sombría, escueta, minuciosa y realista. Como se sa­be, estos siete jnosoE fueron muer­tos y. decapitados por los moros, a instigación de su tío, •un tipo traidor débil, manejado por su mujer, hermana del conde de Cas-tlQa. Ei padre de los Siete Infan­tes, enviado por el mismo trai­dor a Córdoba con una misiva, fué cautivado por Almanzor y bu­ho dp pasar por la tragedia de ver expuestas las siete cabezas de sus hijos. Pero en medio de su an­gustia, supo que engendrara otro hijo de una mora aue AlmanEor le diera, para servirlo. Este hijo fué Mudarra, el vengador de su •-ríadre y de sus hermanos. 
¿Habéis pensado voso'tros, los envenenadores, si estáis amaman­tando á Mudarra? 

Y ESTAR A MEJ© 

DOLOR de 
CABilA 

Ese dolor de cebeip que 
lo tiene nervíose y de ̂  
mo! humof, desoporece 
iemóñdo un GEWiOl qae 
oí áespeisr su. cobezo le 
devuelve une clero !ud> 
dez mental. . 
Tome CENiOL v esíaré 
meior. 

:̂ pB̂ 9̂'w 
ES MEJOR Y ES imU&UAYQ 
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BUS'A. ArPJĈ -. iCUEVA GUm iix'n 

Se caracteriza la semana .pasa­da por la estabilidad en. el. frente - ruso, pese a la "dura lucha que allí se desarrolla, y por el n̂oyí-en África y Nueva Guinea..̂  
L:OS encuentros más obstinados y " sangrientos se. están desarro­llando en el Este. Quizá en nin­gún otro moinento de esta cam­paña haya sido tan dura la pugna en él frente ruso-
Sin enibargo, las líneas apenas si sufren rnodificaclones. En ge­neral son ios alemanes los aue se man-tuvler-on-"al ataque dtjrante estos últimos días, probablemente con .el fin de liberar a las tropas na2:ís cercadas enKezhv y en los alrededores <ie Stalingrado. Por-íjue, auncjue nada se dijo en los. comunicados . oficiales "de ;,Moscú ni de Berlín, debe haber contin-'gentes' alemanes, , más o ráenos-considerables, aislados del grueso • de sus fuerzas. - - • ^ __ • 
Isi los alemanes han logrado li­berar a los su;̂ s,. apresados en el cerca,- ni los- rusos consî guierons 

tampoco., exterminarlos o redu­cirlos. 
;ES indudable que el Ejército alemán" está resistiendo en Kusia con "una extraordinaria eficacia. Otro cualquiera, en su situación, habría sido liquidado ya. 
En cambio, Kommel se ha-visto 

ohliga.do a ceder en Liibia aban­donando El Ághéila sin combatir. Todo índica que Hitler no dispo­ne- de-. elementos bastantes para enfrentar a sus adversarios, con buenos resultados, en todas .partes a la vez. Se lia limitado a conso­lidarse en la punta de Túnez y casi toda su fuerza la es'̂ 'a dedi cando a enfrentar la ofensiva so viética. Hitler sigue obsesionado 
con Rusia; allí concentra su pa sión íntima. Precisamente por su obsesión de tomar Stalingrado ŝ  dejó .arrebatax el "África de Aor te. Por seguir aferrado a ÜUS ma lísimas posiciones del Este sufn rá "un día' u otro un doble â ŝas tre: en Hüsia y en Occident*̂  B" tier se está revelando'como el es 

. "V E R -HOY MACANA eviene de la pág,-5), ^ " - . , =•-j 
Jema 'histórico —precísomeñts por ser históricc-̂ — Der*e 
nece a tcdo ei Partido/ considerando éste como una grar 
federación de fuerzas políticaŝ  organizada sobre lo bô  
de !a igualdad de derechos y garantías de dichas fu-̂ rzas 

La legisSacJón- electcrol dei futuro eoncluíarnos ex 
presando para ser democrática^ tendrá que contempía"" 
reconocer !a realidad "federalista" de los Partidos his'̂ or 
eos. Y sesabe^^que !a federación no admite ní sub" d na 
cíón̂  ni gvQSGlíarnlento de unos fracciones por otras 

-oOc>-
He ahijo que decíamos antes de los comicios d= \o 

viémbre. - V . '-
No tenemos actuafmente motivos para formular reci 

fícacionas o io. aUf expuesto. Lejos de elíô  el resuitado eiec 
forai.de aquefíos comicioŝ  nos deteímina a reiterar propó­
sitos y a ratificar ideas. 

^ No hemos sido nosotros |os que —íusgo deí 3í da 
marzo— nos adelantáremos a replantear la íucha_ en ic 
ecuocíón -̂de b¡ancos y - coJoraécs, Paro llevada a este 
te.Teno, en é! la debemos encerar y afrentar. 

Entendemos necesoria y "convenjénte ic reconstrucción 
'"'princípista'' y "popular" del nacionalismo en esta hora de 
-ecamposíc:on 
á;smo." ticlaíista "electoralista" cosora-

Y-téngase ia seguridad que —desde nuestro ángulo 
politice^ íp reconstrucción deí Partido Nacicna! no ha ds 
"significar tender piadoso manto por sobre el posado inme­
diato; n! pretender íoĝ rcr un abrazo símbóíico pero cfaudí-
izcnrs ás dirigente; ni mucho menos— acáiíar princi-
plsmcso silenciar adtlfud^ ontimcrzistQs o enfifebrerístas. 

l^Por-ello —eserKiraírnente— postuíamcs en ios actua­
les csrcunsfoncias pcjítjcaŝ  " íc reccr^st: ucción dei Partido 
Nocionoí sobre la base no ya dé una "unífÍGacícn" farscico 
sino de una '"tedercclán" óemccrátlca de fuerzas. -

tratega aue mas conviene a ios aliados para Alemania. 
En Nueva Guinea australianos 

y norteamericanos siguen lim-"oiando la parte Noríe de la isla 
ie japoneses. Los encuentros, aunque reducidos en magnitud, son de gran trascendencia por la -ituación estratégica de ese .país. Por otra parte, debe llamarse la atención sobre las ingentes difi--ultades ene ofrece una campaña en esa zona tropical. 

Saldo de la sem.ana: favorable a las Naciones Unidas, aunque sin grandes ventajas porque militar­mente xué una semana poco mo-vida. 

Coopere en la Campaña Pro Papel Para MAHCKA 
Comiié de Amigos 
de MAHCHA 

ÔMENTO FiLiciJ 

jEl ̂ hombre de la calle" en la pos! guerra 
"Van Wyck-Broocks, en su último trabaje aue cementamos en ' numero anterior, nos trajo moti-i'o y opoiiiunidad para ni;estro ar-* -̂ ulo "El escritor en la posí guerra". Pero hemos pensado qug estaría incompleta el enfoque si nos detuviéramos sólo en él. Quizás en los que puedan dirigir, orientando, pero que son, indudablemente, , los menos. 

' Hay en todo país —en unos mas que en otros— una población aue llamaríamos "ílotante". El periodismo, moderno, agilitando y VL^. 'a—zando sus páginas, ha reporteado al ̂ "boinbrê da la calla", cuando on suceso raundial o local de resoaanclíi ism-ña la atención de todos 
¿Quién es el "ham.bre de la calle"? ¿Qiaé opina, qué sueña, qué " siente, qué desea decir o ejecutar? ' * "• 
Nosotros hoy, en este artículo, vamos a tomar al ''hombre ds lá calle" en otra actitud a la habitual._Ss decir que lo vamos a ubicar en una situación. peligrosa pero proiundamente real. Lo ubicaremos. en regia generaL en la población flotante. El Individuo sin tradición ' en lo político y en lo social. El que form.a el anónimo durante largos años y cobra sólo relieve cuando ei enganche político le da un de­recho a votar, que es como ponerle un arma en las manos para que • aounte. - . 
Perpetúa o voltea; no podem-os, por lo tanto, despreocupar- • nos de él. • - " 
¿Qué actitud asumirá, en la post guerra, el ''hombre de Is 

c&He"? Si el escritor debe reeducarse a fondo, tomar conciencia da clase y de la oroyección de su arte hacia las m̂ asas —̂ ig'̂ 'al que el artista—"el "hombre de la calle" tiene un trabajo más düicil, más áspero: conocerse. Recién entonces podrá educarse. 
La Escuela tendrá, desde luego, que voltear sus engranajes arcaicos, inactual_es, intelectualistas, para lograr fundamentar una conciencia nueva." Y en ella recién iniciará la educación, el aprendi­zaje y el destino de el "hombre de la calle". 
Peligroso en el drama de hoy: insatisfecho físicamente, ñero incapaz, por consecuencia, por" educación o por ambición desmedida, de tener principios sólidos y eternos. 
Difícil de crearse una conciencia moral porai'e lleva muy a flor de piel aquello de ";,Y a mí qué me dieron?" Y justifica así a su" propio mundo de claudicaciones. ¿Qué busca? Casi sip-mnre. sin , orientación, lo más cómodo y lucrativo. ¿Qué desea? Digestiones pacíficas para sus livianos principios-Desgraciadamente ha superado sus propios cálculos, y el "hom­bre de la calle" ha creado una moT-al acomodaticia y un cbm.̂  ds audacia que posterga valores y deshace voluntades con un destmo más. hermoso que este' triste que h.oy se nos da en hombres y accioneSi 
En la oficina, en la fábrica, en el estudio, en el ooniercio, en la industria, en las relaciones sociales, esta "sin moral" los hace pro­vocativos y negativos. DiCen, muv a menudo: "¡Todos son bî n̂os!". queriendo significar el pronio reflejo de su drama interior. ¿Drama? Indudablemente, drama. Y" hoy más claro que nunca para verlo. 
Ei primer arrasamiento del que se jactó el nazismo, en los niie-bios europeos arrasados, se lo debió, en parte, -al "hombre d° lá 

caAe'\ Y-lioy, los Daríasaes, ¿No son acaso tm nuevo juego trágico dt estos moradores "flotantes" del mundo? 
Los.que al iniciaî e la contienda nos hacían puJlas sangrientas por nuestra inquebrantable fe en lá Democracia hoy nos oalmot̂R-n el hombro y nos dicen de sú alegría a griíos por el triunfo de los aliados. - ' 
¿Y quiénes han. sido, sino toda esta, gente con raíces de clavel del aire, los que han negado a los sinceros y capaces derecho a d.ecir su verdad, su valerosa verdad? 
Quinta columijias dentro y "fuera del país. Demagogos eternos. P ofesionales en el saber acom.odarse síexnoTe- en los grupos o can-diaaturas triunfantes. Plaga que' ha roído los cimientos de la. Humanidad: 
¿Hasta cuándo no se ha de educar, sintiendo, al "hombre de la calle"? Tarea difícil, lenta, de generaciones; íntegras, de raíz hun­dida en la educación popular. 
Para ello habrá -que desterrar al caudillo, a los *.'pro-hom.bres"", a fetíchism.o, • en ía .sociedad de post gueñra. Hidras de- muchas. cabezas pero. -. de muchos más estómagos... 
Y la post guerra debe esperar, para salvar el porvenir, que desde hoy, en las retaguardias, estemos luchando. . . 
Contra nosotros m3sm.os, para asegurar, en una tremenda sin­ceridad,.que la tarea por difícil no nos tumbará en fracaso. 

- - ' - Asa Algalia Ci.lTl.O'W. 

Asociación de 
Comerciantes del 
Faso Molmo y 
Belveder 
Montevideo, diciembre 16 de 1942̂  — Sr. Director del dia­rio. iilASCHA. - ' Muy señor - nuestro: 

Rogamos a Vd. la siguiente f inserción, de la Que quedamos agradecidos- de "antemano. Asocaaciczi de Coznsrcianíes dei Paso Molino Y BelveSer Solicita a la Oficina INacío-zíal de Trabajo una aclaración, sobre la implantación-Gel no-. rarío discontinuo, sí un em­pleado tiene derecho a tres horas ""diarias, de-descanso, ^ patrono no habrá ds tenerla ai-encontrar que sus colegas ijê -laanecen con sus casas abier­tas durante las 12 y 15 horas. Se pide a dicha Oficina que _ asnnlíe ei decáela, estebiecien-do el cierre para todos en ge­neral,- den.tro de üichas ho^s, y no dejarlo hacer a voiutited -como Ectualmesite. 

14 - 12 - 1942-

Frente cxl desastre 
ÍH nacionalismo ha sufrido mi desastre, un inmenso y do­loroso desastre frente ai Par­tido Colorado. Se recorre, sin embargo, las páginss polííáeas de los- diarios nacionalistas eoncurrencístas íherreristas e independientes), y no se .encuentra una sola líriea -lasnentándolo. -Sólo se ocupan, querieáido tapar el cáelo con un amero, de destacar el fracaso de la fracción contraria proclaman­do ei éxito de Ja propia. -
¿Es que siguen toda-vía. cie­gos y sordos? ^ 
¿Es que no han entendido la gran lección del 29? 
¿Es que no eompr̂ den que él Partido está harto de Is sis­temática política satélite del coloradismo, en otras .palabras, de marzismo y fébreiismo, y quiere reconsízruirse por su 

caentz para' reali2:ar _de una ves por todas :Si la jR̂ >úbliea su destino histórico?̂  
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M A Ñ A H A B. Y E R , HOY. 
L PARTIDO Nocional era mayoría absoiíjia en e[ Senado; mayoría relotiva en la Cámara óc Representontes; mayoría absoluta en io Asom-bleo Genera!; fiscalizaba y controlaba dasde el seno del Consejo Nacional y mediante re­presentantes popularmente electos la gestión administra­tiva cumpiidb por el Poder Ejecutivo; ero —en fin mayo­ría absoluta en once dg los diecinueve .gobiernos departa­mentales.. -.Dos sucesivos golpes de Estado: marzo de i 933 y fe-brero de 1942: Terra y Baldomir. Al cabo de ellos el Portido Nacional —las dos frac­ciones juntas, Independientes y herreristas— es tan sólo un tercio del Senado; un tercio de la Cámara de Representan tes; un tercio ds la Asamblea General; no existe o es ineficaz su contralor o fiscalización en ei seno del Poder Ejecutivo: ha sido desplazado de todos —nótese bien.— de todos los gobiernos departam.éntQ!es. El Senado es ̂ 'colorado"; fa Cámara es '̂ colorada'"'; el Poder Ejecutivo es "colorado"; todas las Intendencias son . "coloreóos". He allí una situación-profundamente antidemocrático -que no refleja la realidad popular del país. He ahí -—por otra parte— objetivamente expresada la péientoria necesidad de lograr la reconstrucción ' dei Partido Nacicnal- oOo El problema de la reconstrucción del Partido Nacionai está indisolublemente unido a la tan debatida cuestión df; ios lemas partidarios. La legislación vigente al respecto, constituye un obs­táculo G la "democrática" reconstruccfón del Partido Nc cional, pues erige a dos fracciones del mismo en "propie­tarios" de pedazos de la denominoción histórica. Con ello, al tiempo que se impide la reconstrucción del Partido en cuanto "cclectividod históiica".. se otorga inadmisibles pri­vilegios a determinadas "fracciones políticas" del mismc-. Y por otra parte, se despoja a la ciudadanía nacionalista de S.U histórica denominación que sólo puede usar en coso ,de cjtie transe adhiriendo a las orientaciones políticas im-r̂"—--=: rorMcs círculos dirigentes detentadores del lema .tradicional. ;;e cy.nsagra así io subordinación ds unas fracciones a las fracciones "propiera: ios" del lema. Y ésto irripide o dificulta la eventualidad de'"acumulación de votos oi am­paro del lema común. .Poro que las distintas fracciones políticas que integran él nacionalismo histórico, pueda.n encorar desde un punte de vista principista y democrático la acumulación de sus 'sufragios bajo el mismo lemio partidario, es preciso que se elimine la subordinación en que a unas fracciones se coloca frente a las propietarias del le.rria; es preciso para ello mis­mo, que no hoya determinadas fracciones propietarias de lerna, sino que el uso de éste corresponda a todas por igual En otras palabras, que el empleo del. iem.a sea un darechc y no una concesión. 

: . » oOo : . 
A ese respecto, con anterioridad a los pasados comicios dé No-v-iembre escribimos —entre otros cosas— desde estos -mismas columnas, lo que transcribimos a continuación. La "subordinación" decíamos— en que ia ley de lemas de 1939 coloca a las fracciones formadas en el seno de ios partidô  históricos con respecto a la fracción propie­taria dei lenío, es profundamente ontidemocrótica. •' Ese-antidemocratismo no desaparece sino que continúe cuando —cerno, ocurre con ei decreto-ley de 1942—-lo ''subordinación" se opera respecto, no yo. a uno sola, sino a das f,-accionas p¡oDÍetor¡as de! iema. . Y es que tratándose de partidos políticos que, ada-

rnós de serlo, constituyen como sin lugar a dudas lo consti tuye el Partido Nacional, una tuerra histórica cuyo» oríge­
nes son coníemooróneos al despertar ds la noci-ona.idcd en el-país— el pr'inciDÍo de que el lema histórico pertenece /o deferminodqs fraccionad del Partido y no a todo el Por­
tido, es inaceptable. . , .'Por ello, frente a la ley de lem,as —o cuyo ampare funcionan la ley ferrista ds 1934 y el dscretcvley balaomi-rista de 1942. concediendo ia primera la prcpied̂ a. d=. Sema Pcrtido Nacionai al herrerismo y otorgando el segun­do ÍG "propiedad"-de! lema Partido Nacionor Indê nd.en̂  o los independientes—; frente a esa ley ê-privilegio desti­nado a perpetuar oligarquías en el seno de "os Partidos populare?; ̂ rociamos el principio dem r̂icô  dyue e, 

UNIFICACIÓN Y RE 
® QONVIENE PRECISAE lAS IDE-̂ iS 

. para evitar confusiones. Î o hemos hecho más áe una vez desde estas co­lumnas. Pero los hechos demuestran oue es necesario insistir. Una cosa es uniücación partidaria y otra re-conjitruccíón del partido. Aquélla significa la unión y el abrazo de las distintas fracciones na­cionales. Esta, rehacer al partido sin abrazos ni uniones. La primera la consideramos impracti­cable e ineonvehienta. La seg-onda eu oa-muio, nos parece practicable y conveniente. C-aando se prod-a}o el cisma partidario algu­nas personalidades correligionarias adoptaron una actitud de prescindenciá, bregando desde entonces por la unificación nacionalista. Todas las tentativas hechas al respecto, durante una década, haî  fracasado, como tenían que fraca­sar. Pero ei problema cambió de aspecto cuando una parte del nacionalismo opositor al régimen niarzista decidió concurrir a las ui-nas con lema propio. Surgió entonces una nueva corrienie, la de la reconstrucción del partido, con espíritu y propósitos distintos. Nosotros la hemos acompa­ñado, estableciendo con claridad, desde esta hoja su alcance y sti sentido. 
-Ahora que las elecciones han evidenciado, con­forme lo pronosticamos, el desastre del naciona­lismo, anarquizado y deshecho, la preocupación por la reconstrucción del partido ha ganado nuevas y numerosa;s voluntades, llegándose a 

CONSTEÜCCION 
conveitir en. un verdadero anhelo de ia co e" cía correligiojiaria. La inquietud ha llega, ¡o h ÍÍ, ^ las columnas de la piensa diana, s endo sm du da, el Signo ineqaívoco de un rocl'*no «Dioíi-incT del partido, que tarde o temprano be icPQia qi e cam.plir-Pero es éste también el niom.enío tn aue \ lelvs a hablarse a.favor o en contra, da UD ^3.r on pai-tidaria. Hay quienes no conciban h,]. no es por su intermedio la reconstrucción del pi'tido 1. ¡=,1 piOniinciaii-̂ Qbire su oportunidad o -̂u mopo ÍXÍ nidad como si de ella forzosamente se aataia Reinos dado ya nuesti'a opinión cent' ai a a eŝ  pretendida unificación. Creem.os im.posible dé realizar y acemas inde fendible la idea de un gran abiazy que e-̂ íie Cuara a los dirigentes hasta ahora "̂ eparacios ñor profundos distanciamientos Ideologico'í v p̂ ibo nales. SI abrazo amplio, que paru aígi "'os f'S e^ ideal, no há llegado .a realizarlo m ei n on o partido colorado. Creemos, .eñ cambio, que el pa t -^o t ene o le reconstruirse en torno a principios > poi "i" \\a de un ancho movimiento popular a-e lo »"enjeve dándole, o devolviéndole, una sî uiuícion 3-0 írmda a su corriente histórica. Que Í,1 pueblo n-i clonaUsta y sólo él tiene que sei el órgano ae su recuperación moral y política. *isi lo exige bu pasado. Así lo reclama su future misión en el asentamiento institucional del paia j er la reci meníación de la conciencia nacionai A 

Leche con música 
No sólo en política se cultiva el floripondio automóvil, con al­tavoces y iodo. También el flori­pondio ha.llegado a la región de ios víveres. Ahí tienen el ejemplo en lo ocurrido con la leche. L.a Cona-prole decide subir un centesimo a ios "potentados" que . reciben su m;onopoli2ada mercancía a domi­cilio. Protestan los repartidores y van a la huelga. Y el gobierno, siemipre - conse­cuente con la defensa de los in­tereses del pueblo, acuerda, para poner en avenencia a las partes, que se suba el centesimo a todo el nrnndo. Por algo éste es .un •país democrático e igualitario, 
lAiego ia Conaprole echa a Is calle unos camiones con altavoces tocando tangos sentimentales. El público se emociona^ pensando que-la Conaprole había caído en tal pobreza que se *" había visto obligada a vivir tocando el orga-nito de la tarde. Y" acude a com­prar leche por las esquinas de la ciudad. .Entonces los repartidores cesan en la huelga y todos tan conten­tos. Se acabó él pleito. "Con flori­pondio musical y ambulatorio y frescura todo se arregla. 

La democracia 
americana 

Estado de sitio en la. Argen­tina (próirrogaJ. Estado de sitio en Boliviá. X̂os obreros de las minas de estaño -:—Patino—-son inicuamente explotados, incluso por el sistema de "bo­nos, pues deben abastecerse en ios almacenes y proveedurías de la ercpresa. 
, Protestan. Van a la huelga. 53. dem̂ ocrático general P^a-randa declara el estado de si­tió y a los obreros, nazis. lluego se ñoripondeará, des­de Washington hasta él Cabo de Hornos. aGea-ca de la demo­cracia ameñcana-

En el despeñadero vertical 
¡DEBEMOS GRATITUD AL GEMEHALl 

@ CJj ANIDO HERRERA RECl̂Al̂ lABA EL HOAÍEN̂ JE N'̂  cional para "el esclarecido Dr. Terra', uno ü los suyos al zado en tempoial rebe día y hoy nue\ amenté sometido - Casiano Monegal di3o aue el efe tranquilo se deapeñaoa como chivo loco". Ea fiase hizo época Hoy es "El Plata" diario nacionilista que d iige ei eminente jurisconsulto Dr. Rarauez quien al laao de ot'-o T-ticulo sobre "Orígenes y .evolución del beso puohca un edi+or al titi.iado Kn deuda: el pueblo con e"! gobernante C'̂ eimoa que se trataba de una broma,, pero nos dedicamo'̂  a leer el texto j nô^ encontr̂ î nos con ésto: "El pT_eblo debe un acto de aplausj y grati'-jd al . ^ " General Baldo'nir Si se ha de realizar ini' ê" t̂-un̂ n "te o si sera meior espei-ar la prox-nudad dê  te'-Tuno "de su .gobiei-̂ o puede se ma erio. de dudt. pê o lo ^ ".que no reŝ alta dudoso o que rad e Daed-- â ĉutir "es lo q.ue el ha dado al Pa s e"̂  poner do '^a posic on "política, su horo- i hâ ta su vida "to puede ser "n " rado como uno ae los =:er\ ic o<í ord nai~iOb oue lob ."gobernantes piestan a os pueblos irspectivos Ya lo sabe ei Dr. Amezaga cuardo sea gob emo podra haĉ i todo esto que enseguida le detalIa"enios begt •̂o â- merecer bien gTstltud y aplauso del país Se lo dice un j iibLa noi- lo rreno ti-i eminente como él mismo Podra siguiendo la trâv ecto'"ia de Terra buscarse ixn cuñadito mn-tar aue le guarde lâ : e'̂ palaas cj'" su n'a chete policî  desde la Jefatmra de Pohcia de l̂ontê video y le ner-'mita dar un golpe de estado cuanao "v-a este al te">Trino ae ŝ  "n-â i dato y declararse dictadcT- co"tinuista pocra años despuéŝ  ya cansado y enfermo, perrm̂ ir una ej.-*=<;cion con tai de qû  los can didatos, sean su. consuegro y su cuñado râ litar nodi-a dejar o ai mando a éste, quién, a su lez antes de largarlo negara ot o gcloe cito y se convertirá en nuevo d.c+aao-̂  cortmu-sta y si =Derde-a li 
elección, cuando haya iisto qî e ios cand-dâ os son no'íJliie'̂ y •so­lamente lá permitirá después üe haber sometido al Batl-isiro íuien votaría los candidatos impue-̂ to po" el gooeíman+e netamente s tuácionistas. Todo eso podran no.ce'-io ei I>^ .̂mezaga -̂  el sucesor que éste designe, seguros de mcTeccr el aĝ adecimien o nacionai' Y podrá además, io que es mucho p«̂or anudar por dec"»to los ra­llos de ia justicia, como en ê  es anda'oso affa re del Sapeo F̂ -an-cés, dejando en la. calle a tar*os raLa3ado-̂ es merixor'o e'~ t-̂ ne ficio de unos .pocos personajes influyentes Podra realzar haŝ -esta máxima subversión ms itac onai y ]u-ricü.c_ ĉ e Jórreles e ne la-Santa Eiemocracia para que o jus líiû e" y deij-enda-̂  ÍY ésto lo dice un profesor de Î erecho pê - oa sta -v dirigen ^ de un partido opositor!- Como para no explicarse entonces 'a cat ̂ a del desastre nacionalista' Zx> sernos dicno muchas veces o es el cambio de lema sino el cambio de runoo el que aesencanta diez diputados, cinco dipútanos o un -i-nucaao er-an basi,an e conamsta si fueran al Parlamento en ac itud ae mcecunabie maenenderc a cítrica, pero para ir con el amansamiento actual de les md-̂ nendiei tes elecciordsías, 'ya con ei nmibo pues-̂ o en as t>-a-i:=acc ones _or la fracción colorada de gobie-mo vaie mas quedarse en casa De-ahí también que con̂ a o Que oice "El P3.IS que Ton-fe video estuvo mal, tengamos q̂ ê msĵ t..r en que "\Ion e "deo y ê  resto del país estuvieron muy men penectams-iue b en aando es la merecida lección a qu enes ñau. sj~o\erfedc "la pcs cion pr.̂ cT3 =̂^ de nuestra gran causa, s guierdo las aen̂  jrables huellas del re-re-rismo. 

"El Pueblo", de Tacuarembó 

iieich es el -_ man se acerca a los suburbios de IVaoscm Desde entonces, Kííler ya no puede emprender una nje\a ofensiva general del ArSco al Mar iSTegrc como la lievaaa adelante en la campaña del verano de. 1S41. La ofensiva d̂  .9^2 \ muestra va una nebOádad de elementos por cuanto debió redaĉ ê ¡ a un fr¿te m^os dilatado y a objetivos, concretos y urgentes no i 
Qbstsute lo cual fracasó también- . ^ | 

El instaste de másiina exnanslóñ territorial del Keich n- lena-no coincide con el 1̂  de Noviembre deJ342, cuando los nasis se | an̂ osdmabañ a Grozny en el centro del uaucaso y se iiaî b<m aim a" 150 Silómetros de Alejandría'en Â dea. - ^ ^ -,^.-, ^^ ' X̂  marea hitleriana está bajando en merza aesde 1^1 JLSta ̂  balando en saperücie ocupada desde Noviembre ae -¡-9^ i 
Como hacen las mareas, sip- descaso sera cada vez mas ace­lerado Hav una <aara razón para ello: snnultáneamenTe con el | crecñnüento' del T¡oá&io bélico aüaao decrece la suerza n.aeriana ¡ 
Eí hombre de Berlín está Hoíiidado. 

Un numero 
extraord̂ î rario 

úeMñlíCñA 
Z'^-e-f'TCL 

Hcs*'c el r- c~cc;̂ 3s 3-
paes 

http://forai.de


COI ENTARIOS -SOBRE LA REFORJA AGRARIA 
•^ CCLONIKACION DIEXGIDA 

Ei cspisulo que venimos comeniando 
legisla sobre las diiexeniss foriisss ds 
coloníKación oficíaL ya sea en "colonias" 
!x grupos colonices —coloHisación nu­
clearia—. ya sea en predios individua­
les —colonización aislada.— Además no 
olvida la colonización privada —que en 
lá actualidad, por omisión, de las leyes 
generales de colonisación, no se con-
iroia—, ni la que pudiera efectuarse con 
elementos ejctranjeros. 

I,a colonización oficial, es decir, la 
eíeciíiada dixeciamente por el Estado a 
Iravés del organismo colonizador, será 
DIRIGIDA, en lo que se refiere a la nu­
clearia, siendo la aislada, CONTROLA­
DA, aunque la autoridad colonizadora 
queda íaculiada para "extender su di­
sección a la coionisación aisladâ '. 

Entiéndase que el término de DIRI­
GIDA, se refiere a ia explotación del 
predio, es decir que, salvo expresas cir­
cunstancias, las producciones s indus­
trializaciones a realizarse en las cólo-
aias tendrán una dirección técnica, por 
encima del propietario del lote o pro-
miSente-compTador. Esa disección ±éc-
aica será ejercida por el ente coloniza­
dor, s través d© sus técnicos ingenie­
ros - agrónomos. 

Se justifica esta disección, porque 
siempre hemos reconocido la ignorancia 
de nuestro productor agrario respecto a 
la técnica de cultivo a aplicar; como no 
se puede capacitar de un día para oíro 
a bómbres maduros y amoldados a de­
terminadas rutinas, se les somete a de­
terminadas normas basta tanto no ss 
liberen del 50 % de la deuda coloniza­
dora. Se supone, y puede admitirse, qu© 
con esta tutela- se cree una nueva rutina 
en esta clase de gesiis^^ pero entonces 
ella será la costumbre en la aplicación 
de las últimas experiencias técnicas. 

Se ba atcibuído a esa ignorancia de 
nuestro coíono el fracaso de muchas de 
nuestras colonias, pero tal cosa es ver­
dad sólo en parte ínfima, pues han in-

üscnüe RÜ.MOH O. SICA 
fluido factores muy diversos y mucho 
más poderosos para provocar el desas­
tre de nuesira' política colonizadora. 
Ahora, en esia oooriunidad, se cómpre­
mele 3.1 técnico que se halla al frente 
de cada colonia y a los oíros superiores 
o inferiores a él, en el éxito o fracaso 
de la misma. Es más; se ata teda la 
técnica agronómica nacional al carro de 
Tiuesíra colonización en forma tal que 
si fracasa, puede ser el fracaso del plan 
colonizador, y que un nuevo desastre 
colonizador —aún causado por otros mo-
iivos— sea el derrumbe de aquélla. So­
bre este problesna volveremos más ade-
la-nie; pero vayan pensando los técnicos 
agrónomos eme hacen propaganda por 
el proyecto de Heíorma Agraria soñan­
do en un cómodo y bien rentado puesto 
burocrático. Si la reforma se sanciona -
se necesitarán ingenieros agrónomos de 
lucha para poder imponerla por la fuer-
-za de sus buenos resultados en ios mis­
mos medios de producción, y no acomo­
daticios profesionales que ô î ran lucir 
su título en las oficinas públicas y en 
los. salones sociales. 

El control de la colonización aislada 
se hará por Is avrohación previa de! 
plan de explotación a- realizar en el pre­
dio adauirido y a iravés de insoecciones 
eme certifiquen el cumplimiento del 
mismô  

Cada colonia tendrá, —aporque así de­
be tenerse en cuenfa al -Droyeciarse, de 
acuerdo con las disposiciones concretas 
del artículo 80— "locales adecuados pa­
ra las cooperativas cue se crearen, así 
como para las oficinas administraiivas 
y para los servicios públicos o coleeüvos 
necesarios (justicia,. correos, salud laú-
blica, centros recreativos y cnlturalesv 
etcétera), campos experimentales y de 
demostración, viveros, etc." 

Se impone además, la creación de una 
o más cooperativas en cada colonia o 
grupo colónico y se determina que debe 
estudiarse la posibilidad de instalarse 

•"plantas industriales con organización 
cooperativa". ., -,-j j 

Por otro lado se prevee la posibilidaa 
que, para "favorecer la economía de las 
explotaciones de sus colonos", el en̂ e 
colonizador pueda '"'realizar obras coui-
ducentes a esos fines (carreteras, puen­
tes, eic), siempre que esa realización 
compense los gastos a efectuar, y su 
m.onto no pase del 5 % del valor de 
las tierras a benificiar". ÍArt. III). 
@ CONDICIONES DE PAGO 

Para la colonización oficial se esta­
blece, con muy buen criterio y en base 
a lo que dicta ia experiencia, que "el 
colono ocupará el predio en calidad de 
arrendatario - protniienle - comprador, 
abonando un 3 % de interés EN CON­
CEPTO DE ARRENDAMIENTO, más el 
porcentaje que fija el departamento pa­
ra la integración del "fondo de previ­
sión". Cuando este último alcance al 
15 % del valor del lote, se procederá a 
la escrituración del bien". El saldo será 
otorgado parte en primera hipoteca por 
el Banco Hipotecario y el resto por el 
ente colonizador en segunda hipoteca." 
Estos préstamos -—dice ei mismo ar­
tículo-̂  serán paaados EN L=OS AÍÍOS 
NECESARIOS PARA LA ILÍQUIDA-
CÍAN DE LOS SERVICIOS, a razón de 
3 % de interés y 1 % de amortización." 

Véase la modalidad del sistema: 1̂) 
UN PERIODO DE PRUEBA, en el que 
se paga una renta ínfima y se constitu­
ye —por el ahorro que significa el fon­
do de previsión— el capital necesario 
para poder escriturar; 2°) la forma de 
pago, con bajo interés y reducida amor­
tización SIN PLAZO DETERMINADO. 
Quiere decir que, si se presentan años 
buenos, como el fondo de previsión pue­
de exigir hasta el 10 % del producido 
del predio CArt, 72), y como cuando ese 
fondo llega a determinado porcentaje, 
pueden realizarse smortizaciones extra- . 
ordinarias <Art. 74), se podrá liquidar la 

deuda en pocos años. Por ei conírario, 
si los años son malos, el colono no que­
da "ahorcado", pues con cumplir los 
servicios -̂que son bajos— es suficien­
te, desde que no se le exige el saldo 
de la deuda a plazo determinado. Ade­
más, si por fuerza mayor —aplacas, se­
cas, ©íc-— no se pudiera pagar esos ser­
vicios, se puede acudir ai íondo de pre­
visión que aquí actuará como verdadero 
seguro. Hay más aún; si "los años fue­
ran muy malos, uno a continuación de 
otro; si no se pudiera pagar ni intereses 
ni amortización; si se hubiera sciotado 
el fondo de previsión, queda el artículo 
75, compleiam.ente claro y justo, que 
permife contemplar situaciones angus­
tiosas de los colonos. Sólo existe claro 
sentido de responsabilidad a la autori­
dad colonizadora, pues el citado ariíci-ilo 
le auioriaa a contemplar esas situacio­
nes, A SU _SOLO JUICIO, es decir= de 
acuerdo con los dictámenes respectivos 
de sus técnicos competentes. 

Debe destacarse el artículo 6S, que 
como muchos de los que hemos comen­
tado ponen de relieve la intervención 
de criterio técnico por encima del polí­
tico en la redacción de este proyecto. 
En efecto, se señala que "cuando el pre­
dio fuera destinado preferentemente • a 
la implantación de cultivos industria­
les", se podrá "iniciar el cobro de las 
obligaciones DESPUÉS DEL CUARTO 
AÑO AGRÍCOLA", con sólo someterse 
a determinadas condiciones. 

El artículo 69, impone una nueva mo­
dalidad al establecer que "el precio de 
adjudicación está . determiriado por ia 
RENTABILIDAD DEL LOTE y las TA­
SACIONES que figuren en los informes 
técnicos"; vale decir, no relaciona el 
predio ni al valor de aforo ni al precio 
de- compra, ni al valor de compra más 
los gastos que resultaren, sino a la única 
causa de la cual va a depender el pago 
de la deuda y el éxito del colono: la 
rentabilidad del lote, y además, otros 
valores externos al predio, que sólo los 
técnicos a través de sus tasaciones pue­
den justipreciar. 

B̂ f̂fiĝ Ŝ ^̂ ^̂  

PATRIMONIO 
D© "Tradición y Principios", Treinta y Tres 
Sn 1926 ei Partido .Colorado aportó a las ur­

nas 141.573 votos-y el Partido ISTacional 140.055. 
Por consiguiente, su. triunfo, lo representó una 
mayoría de 1524 votos. Una- aparante unidad en 
nuestro Partido hizo abrigar la esperanza que, 
ep próximos comicios, saldríamcs triunfantes. 
Pero la realidad fué otra: cada vez, decreciendo 
mas y más. Poco antes de esta elección, se co-
ínet o el atentado contra la fracción militante "Ra-
dicaLsmo. Blanco", importante fuerza partidaria, 
tanto por su actuación política como conjunción de 
tendencia popular, como también por su caudal 
electoral, ̂  que, bajo el lema común, habría in­
clinado la balanza bacía la victoria por una ma­
yoría de sufragios superior a aquéllos 1524 votos 
que dieron el triinifo al adversario. Con anteriori-
dad, el nacionalismo qae llevó entre sus candida­
tos al parlameníd, en primer puesto, al líder del 
Radicalismo Blanco, don Lorenzo Cámélli y en se-

DESQUICIADO 
gundo a don Enrique Andreoli, atrajo a las urnas, 
en memorables comicios y por acción conjunta de 

" una entusiasta organización de la clase obrera co­
rreligionaria, un número mayor a 12.000 votos, sólo 
en el depa2i;amento de Montevideo. Un ciclo de 
brillantes acciones en el desempeño de la repre­
sentación parlamentaria y partidaria sucede a este 
promisorio resultado comicial. No fué, en cambio, 
aquilatado por los dirigentes, que ya empezaban 
a mostrar mezquinos recelos, aquel positivo y pro­
pio resurgiroiento del partido. Inútiles para sus 
espíritus, nublados, fueron las estupendas manifes­
taciones callejeras que habían desfilado por el co­
razón de Montevideo y aquella inolvidable asam­
blea campal realizada en la Estancia del coronel 
Trías, en Tapia, concentrando el fervor del pue­
blo illanco, que saHa a la vía pública, después de 
varios anos de letargo, a exteriorizar sus entusias­
mos, a luchar sus derechos, a evidenciar su exis­
tencia. ' \ T asi vinieron las graves di­

sensiones entre los dirigente re-
acdonaríos y las fuerzas popu­
lares del Partido (jue, pese a" 
ello siguieron simbolizando su fe 
en la vieja tradición Oribista. Se 
aecretó la expulsión de esa van­
guardia, verdadera honra del Par­
tido Hi una voz dé sincera pro­
testa se alzó en aquella vetusta 
Convención para defender sus 
derechos: "El Plata", "El País" 
hacían un periodismo personalista 
y coadyuvaron a acLuella ignomi­
niosa sanción, consecuentes al 
B̂ errerismo, para poder continuar 
integrando sus. componente, las 
listas de votación en las etapas 
eiecconarias venideras. 'Y ocurrió 
Que, en uno de los regímenes de 
gobierno, preciado por él más de­
mocratice y de normas jusíácíe-
ras, se cometió la más inicua de 
las injusticia, éñ lo que a n?a-
"ena electoral se refiere: se le 
prohibió ¿ uso del lema común 
a la tendencia más popular que 
tuviera colectividad políüca algu­
na en él .País, De^ués de 1926 
fueron decreciendo ios aportes 
^ectoral^ ded ISTacíonalisnio, no 
obsíañís la ámniada cordialidad 
entre él personalismo nemerista 
y él ijersonaiismo Lussichistaj 
adaeñados del patrinionio y sin 
poder contenerse en la corriente 

utilitarista, echando manos a tác­
ticas oportunistas y maniobras 
liberticidas. ILnego; la historia es 
corta. Más oscura y dolorosa aún 
para el Partido Nacional. Marzo 
ce 1933: Dictadura sangríenta. 
Ruptura total de relaciones entre 
el Herrerismo y él Lussicbisnio, 
este último, desde aguél momen-

AYER Y HOY 
En las eiecciones presiden­

ciales de 1926 que ganó Caai-
písSeguy, el partido nacional 
perdió, frente al parüdc colo­
sado, por 1;524 votos. Les co­
lorados Hevaron 141.57S sufra­
gios y los nacionalistas 140.055. 

De entonces a ahora Kan ca­
sado IS años y mizcbos hechos 
por demás conocidos, ¿vi cabo 
de ©se tiempo el partido colo­
rado, tmído, recoge 3G0.OOG vo­
tos y el nacionalismo, desíiiñdo 
y d̂ becbo, sólo 180.000. 

I,o que hace 16 afios fué una 
diferencia de 1.500 voíos hoy 
es de 1204300. 

Obra de dír̂ entes movidos 
por odios personales y por in­
tereses de circuios, '^^-i^ llevado 
a la colectividad nacionalisía a 
^ derrota ^n preceáesiíes en. 
qae se encuenára ahora.. 

to, adoptando la denominación dé 
independiente y _en abierta opo­
sición á la dictadura Terrista, lo 
aue no impidió, sin embargo que 
su prensâ  en cierta oportunidad, 
al estallar la Huelga de Gráficos, 
depusiera sus rebeldías é hiciera 
causa común de rompe - huelgas 
con la preosa de la Dictadura. 
I.as elecciones de 1934, 1938 y 
las recientes del 29 de noviem­
bre acusan un resultado de ruina 
para el ISTacionalismo. X̂os inde­
pendientes descargando la respon­
sabilidad en el Herrerismo que 
fué dictatorial Terrista y éste en 
aquél que. faé y ^ Dictatorial 
Baldomirisía. Lo cierto es, que ni 
uno ni otro, representan nna fuer­
za cívica capaz de presentar ba­
talla al advsá̂ ario- SI indepen-
dientísmo reclama para sí ia di­
rección del Partido, pero sigue 
sosteniendo que él señor Saldo-
mir no es un. Dictador y califica 
de noble y virtuoso 'al malón de 
Febrero." Prosigue también en sus 
intenciones divisionisías. 

El pueblo blanco es quien debe 
restam r̂ —.aventando lejos las 
influencias de diligentes— la ga­
llardía de su fe, la fuerza de sus 
entücáasmos. Cumplirá dignamen­
te con él deber ae ciudadano y 
de militante cíe Is^ gran causa na-
cionaiista. 

TRADICIÓN P H I N C I F I>0 S Acompañando a "El País" y dejándose mecer por las expresio­
nes zalameras con que "JLa Mafiana'" y "El Diario" fomentan la ac­
tual división nacionalista dice "Si Plata del miércoles: "IK>S resul­
tados de la elección realizada, en toda ia Eepública, permiten formu­
lar una afirraación optimista sobre el porvenir del Partido Nacional 
Indep îdiente". 

Hoy y en esta página estamos publicando la n̂ otable defensa 
que con la admirable lucidez de sus 82 anos hace Basilio Muñoz de 
la actuación de la vanguardia del ejército nacionalista en los suce­
sos de la tarde víspera de.Masoller. 

Pues bien, aquel resultado y la consiguiente existencia de ñ̂ 
reducido partido de intelectuales y de gente de posición,, con ined;.í 
docena de diputados que lucirán su elegancia retórica y sus flori­
pondios intrascendentes en ataques directos a la menos ilustre re­
presentación herrerista, para solaz de un Parlamento de abrumadora 
mayoría colorada, podrá conformar ~al Dr. Hamírez, que vino ál 
Partido ya maduro, en momentos, para honra suya, duros para éste; 
Que vino, no traído por imperativo de la sangre y de la fe heredadas 
con el dolor y la gloria de muchas generaciones de sacrificada re­
sistencia al adversario opresor, sino traído por una_ especulación ci­
vilista dé buen tono, que lo llevó, xiniversitario distinguido, a colo­
carse junto a la colectividad principista de arraigo popular y frente 
al absolutismo del Partido Colorado, cada vez de conformación más 
gubemista, como lo ha vuelto a demostrar estos días. 

Pero aquel resultado coroicial y la di-<insión definitiva y perma­
nente del Partido Nacional frente al adversario cada vez mejor en­
tendido, no podrá conformar nunca a blancos de la talla de Basilio 
Muñoz, que mamó la tradición partidaria, fedeíralista y autonomistâ  
que aprendió en la cuna la. suprema razón de ser blanco; que empuñó 
la lanza reivindicadora-s los 14 anos de edad y el máuser a ios 80, 
siempre -en defensa del raismo ideal no alcanzado; que condujo 
tantas veces a nuestras heroicas montoneras ai sacrificio, que cono­
ce y siente la injusticia política y social̂  que las condena. Hombres 
como Basilio Muñoz —y como él son los blancos. auténticos de todas 
las/horas—,no-pueden conformarsê  sino cuando hayan logrado la 
reconstrucción del Partido Nacional, para enfrentar al adveraano 
con la única fuerza capaz de hacerle desconfiar de las suyas, que 
pueden ser batidas en llétalie o en conjuntó, si imidos .están nues­
tros cuadros combatientes, para qiie no se repita él lamentable epi­
sodio de jMasoIler, evocado en esta página por el digno jefe de if 
vanguardia revolucionaria. . 

"2" es a este tipo de ciudadanos nacionalistas, que no pueden 
conformarse con el despedazamiento deSnii±vo 'del Patrido Nacio­
nal írente a la hegemonía colorada, a quienes nos dirígnnds invitaii-
dolos a- bregar por la reconstrucción partidaria. 

De ."El Pueblo'% de Tacuarembó. 

El comenzar el Año Nuevo aparecerá tm. 
_ fnteresar.tfsíino Sí 

SINTSSIS QEO GRÁFICO 
BCOHOMICO BS 'l,A 
UNION SOVIÉTICA 

: por -
£ rancisco Vikcnis 

- con eí prólogo dei 
Dr. Esnino Fmgoní̂  

contiene la máxima isaporíandS 
por sus datos aiî ntícos e Tníp^^' 
^ales y de mtscHa actualidad. 

Se v îders en todas las li­
breras -Drincípales Se Mon-

• tevideo V <3e Buems Aires. 

P^na 6 Toda la Semana en un Día MñECHl. 

ILOS NÚMEROS 

Las Elecciones; Esencia concentrada de la. Democracia " Ĵ AS elecciones del 2S fueron, nadie lo duda, 
las más puras, democráticas, y legales que 

^ ha tenido el país. No sólo esta solemne 
verdad ba sido pxoclamada por los triun­

fadores sino también por aquellos que, gustosos de 
ver la ciudadanía triunfante, bebieron con honor 
el ainaTgo Bcibar de la derrota. 

"No iodos pueden ganar." La picara esencia 
da las elecciones esíá en aue para que unos triun­
fen otros tienen irremisiblemente que sonar. Y 
sólo esa nscesidsd, basada en un principio ds caja 
de fósforos, es la única que ha hecho que unos 
ganaran y otros perdiesen en ia clásica competen­
cia d=l Peñarol y lí̂ acional pcliticos. 

Pariimos, pues de este princij;iOí abonada por 
las opiniones, elogios y floripondios procerales: el 
29 ds noviembre fué la jornada cívica más admi­
rable que puede registrar H. D. en su Historia 
del Uruguav. 

: O 
•piiEGIMOS Presidente y "Vice. Y oara que el 

pnebló conociera a sus candidatos —̂uno, 
@ sólo pcoularítiado entre bachilleres y TTÍ-O-

fesionales del Derecho, y el otro, fam,üiar 
de cancillerías, coníerencias y embajadas— los 
m_apdamos a aue dieran un paseo semanal por 
el ir̂ terios. del oaís. Allí confraternizaron con las 
masas, se "retrataron con .cauchos previamente 
ca-̂ pc+erî ados y honraron los colchones de los 
hoteles de las caoitales, lo que no es ooco sacri-
Eicio para las procerales Posaderas. Para que se 
íes conociera meíor, el General tuvo a bien ade-
K13S hacer su elogio en un discurso ore electoral, 
msim.iando que su candidato era El Candidato. 

Nadie que no sea un" "ingobernable" puede 
censar aue alguien votó sin saber a quién elegía, 
o cíúe lo hizo por candidatos impuestos, o que 
sirvió a otra cosa que a los altos y sagrados in­
tereses dé la Patria. A una democracia como la 
Questra nadie puede de ningún modo desvirtuar. 

TSSMOCRÁTICAMENTE fué también que na-
"^^ cisron los candidatos. Ya en el 3S había 
0 pasado lo" mismo; ai eme no era pariente 

del Dr. Terra se le dejó sin el lema. Aho­
ra, perfeccionado el sistema, no se exigieron vín-
ĉ jlpí.ciones de parentesco. Las vías dê  gestación 
serían más Hmpiss: la incubadora pasó por una 
previa esterilización. 

En todo empô lamieaio la madre se queda quie-
leci±a. Afsuí: quienes empollaron se m.ovieroix. ¡Y 
cuánioí Cé=ar fué a ver a AHredo y se conven­
ció sin resistencias de crus Alfredo era un ado-
aiaín, Pé2-o ún adoquín de ios que pavimentan el 
infierno; es decir̂  un armonioso coniunio de hue­
cas inte'aciones, puestas por una aberración in-
explicabie, al servido"del mersismo. 

AUredo a su. vea habió con César y se en-
tGTiáí^-^on. TJn hombre de "El Día" con imo de 
"El Tiempo" no pueden mirar las cosas desde 

distmlo ángulo. Y así fué crue César Batlle pudo llevar a cabo el parió cesáreo: habló a la Convención, que resultó convencida. Ss votó así la posibilidad de una coincidencia. Aún no se co­nocían ios candidatos que estaban en plena ges­tación. 
A tan puro e inmaculado méiodo democrálico 

solo fallaba la decisión del General, ds cuj'as 
buenas intenciones nadie dudaba ya. El pondría 
los candidatos: el batlHsmo los voiaría. Si gana­
ban los baldomirisías los candidatos oficiales se­
rian electos; si ganaban en cambio los batllisías, 
los candidatos oficiales resultarían.,, también 
electos. 

Baldomir se vio así en una drsm.áiica encru­
cijada: entre ganar y no perder tendría que ele­
gir» Y eligió. Ha perdido pero tsimbiéii ha salido 
ganando. 

AI determinar quiénes serían los ungidos, cor 
alio espíritû  democrático y singular cordura, el 
Procer eligió a dos de los suyos. Tanto que ya 
han declarado que seguirán las directivas del an­
tecesor. Establecidos ellos, los votó el ba'ilUsmo. 
Los hombres de "El Tiempo" fueron elegidos por 
los de "El Día". Y fué un día de mal tiempo. 

Vinieron las demoerátieas elecciones y el bai-
llisino le ganó por más de tres a uno al General. 

Pero el presidente y el vice resultaron baldo-
miristas. Resultarán igualmente baldomirisías la 
mayoría de los miembros de los entes autónomos 
y. seguramentê  la mayoría de los, ministros. 

A DSIVIAS el espíritu democrático se desbordó 
en el plebiscito de la reforma. Decir sí o 

© decir no. Y aceptar lo ya hecho a gusto 
y paladar del procerato, que entonces y 

para tal motivo, se reunió en pleno, olvidando 
viejas y sostenidas querellas. Los roussonianos 
que pidieron la reforma por la vía de la const* 
luyente, tendrán oue conformarse con esperar 
para otra oportimidad. -

De modo que otra vez los proceres han choca­
do con el muro de la incomprensión popular. Han 
h echo unas elecciones tan democráticas que en 
ellas ganan los que pierden y pierden los que 
ganan. Han lo.srado una reforma constitucional 
mediante un plebiscitó hitleriano, han logrado que 
el partido del gobierno obtenga el control abso­
luto de toda .la administración nacional. Han per­
petuado por 30 años, por lo menos, al partido 
colorado en el poder, y han obtenido, por último. 
iOh sabiduría aue todo lo prevé!, que el General 
Baldomir siga siendo la figura tutelar de este país 
que sin él ya no podría vivir. 

Pero los enanos, que no comprenden, que no 
quieren comprender, tienen aún la osadía de asê  
gurar que la democracia del 29, merece algún re­
paro o" reserva, en sus métodos, en sus frutos o 
en su esencia. 

LOS QUE ESTUVIMOS EH LA ABSTENCIÓN 
Dijimos rnia vez —íje la úl- limos, gue los gobiernos (^fuer-tima etaua. de la dictadura, seria « —P°r ^ â l̂̂ " =̂ f'̂ í̂ í̂r: f 1° el arrastre de los cuadros de quieren colaboradores smmjOŜ _ . . . - . - . . __ :̂-.-_ y la sentencia de la dicî dura 

candente como una marca— 
'-de amansarse para vivir'', em.-
"nezó a cumplirse. 

oposición," al ritmo de esa dicta­
dora.̂ - por qué ningiín gobierno 
de fuersa podrá consolidarse, 
mientras tuviera 'enfrente, una 
oposición sólida y seriamente or­
ganizada. 

Por eso no- creímos tampoco, 
que ocupar los puestos que la dic­
tadura quisiera dar, fuera posi­
ción da íuclia. Sabíamos y lo di 

Desde aouel, "No queremos 
ningún contacto con la dictadura, 
ni con ninguno de los hombres 
manchados por el crimen de 
Marzo", aue creímos dlclio con 
tanta digiadad, hasta el pláceme 

Conüté Nacloncd de Jüvenítid Pro Eeconstracción del Porüdo Naciontd 
E,„ ,-„̂ tíi a los Jóvenes TSTacionalisías a concurrir a la Ke-

-.nión^I^^rir'^leí^S^té N̂ al. ^ ^¿-^ffjl^ ? | S ^ " £ 
ción del Parado Nacional a reahzarse HOY a l«s __ ñoras en î  
' " ^ t ' S e ' S e r además a la Juventud - c i o ^ - J.ue^ J Asamblea reunida el vieines pasado aprol̂  el cam^̂  

Pósi^de d^ a ^ e - - ^ ^ - ^ ^SSá^&cus ión sobre la 
orieScfen^^^o l̂l y 1- ̂ or¿as^^t^^%tí^é¿l^ Antonio M. UbSIa, I-eandro Gntserrsa:, Osear í'ejreyía. 

Secretarios Provisorios. - - - -

'on el dos veces golpista Sr. Bal­
domir, 

Desde el grito de' Constitución 
y leyes democráticas —grito del 
24 de Junio— hasta la reforma 
a escaldas del pueblor Desde 1̂  
voluntad de darnos leyes, en la 
libertad de un debate -̂con el 
Dueblo como juez— basta la h-
bertad coartada de votar por sí o 
por no —plebiscito de corte Hi-
ííezTano. 

Y quieras que no, las transac-
niones se sucederán, a- pesar de 
la prédica de frases ampulosas. 
Que sobre el ropaje dejas pala­
bras, estará siempre la librea de 
los hechos —aporque lo repetimos 
— la dictadura- sólo quiere cola­
boradores sumisos. 

Creemos además en la recons­
trucción del partido. Así como el 
Partido Colorado —bnrocraüsa-
do ñor 70 años de gobierno— só­
lo mediante el reparto de los pues 
tos Duedo' encontrar su umoad,, 
el Partido iSTacional de auténti­
ca Sbrs democrática —sólo en la 
oposición cerrada podrá encon­
trarla— y depurado allí —una 
vez más— Ge nuevo, tomar su 

marcha hacía ei futuro, ií. M. A-

NO. MIENTEK 
!• — Nacloaalisnio y coloradisKio. 

Mientras el Partido Nacional votó unido, marchó-siejn-̂ ie a la 
par de! Partido adversario. Ganó ais-una elecció.n- p-rdio '/:, demás 
por escasismia mayoría de votos y habría ganado la mayo, ja As 
ellas SI no hubiera cometido la torpeza, que cometió con la xj-ccim Radical. 

He aquí las 
votos radicales; 

1».;5 1925 
1928 
1928 1930 
1931 

curas, agi-eg 
Colorados 
115.513 134.618 
U1.579 
142.121 165.779 
151.334 

ándoíe además una 
N ación slislas 

122.530 
140.055 
139.019 150.607 
133.G25 

Haáicalss 
4 67" 
3 Ĉ-i 

3 3G7 En 1334, cuando el pariido voló sscarado el colorsdisnio 1G cuna por mas de 120.000 voios. 
Aproximadarnente, las cifras defiíitivas -̂e-̂-ín és'â  Coloxados Kacionaiisías 

300.000 8̂0 000 II. — Derrota hsrrerisia. 
Desde el año 31 está planteada la di\ =ion dent o del pâ -tid?. En aquel ano y en 193S, el herrerismo tiene apiovjnidamemie e mismo porcentaje de votos: casi un 20 '̂  Dê î aitadas la=; snta a que -derivaron momentáneamente para e<=;a fracción del golpe de Estado del 31 de marzo, puede considei-a =íe ese poxcepi-aj-̂  su po-centaje normal. En 1S24, ̂ apenas si sobrepa'=:ara el 14 "̂  Si hubiei i votado como el 31, o como eí 38, debei ¿ abei alcanzado 170 CÜO votos. Tendrá poco más de 120.000. Ha peidido núes -̂oD e lô  -'ue podían considerarse sus votos propios, ei *-ie -i-O j „0 n ü o -.es â iiO ximadamente un 25 % de su electorado 
Estas son las cifras: 

-íljS 

1931 1933 
1934 
1938 
1942 

Vo£c-s 
83.430 101.419 
92.903 

122.440 
122.000 

In̂ c-iD-̂ os 
419 271 423 o07 
422 8S5 
635 171 
830 OSS 

Porco *33e 
19 9 ' 23 6 
21 9 
19 8 
14 1 

931 ô a-

Pc-ceniej. 
12 
9 b , 
6 9 

—porcen'-ai s 

"II. — Desasiré independíenle. 
Dos independientes votan ya difereri_3adot> BU 1932, votan separados en 1942. 
Si los independientes, hubieran votado como en 1931 tl^'^'^}-^-' 

lue tam.,bién ganó Herrera, hubieran tenido que lle\ar uros j.30 000 sufragios, . 
Si hubieran votado como en 1932 — como 6»̂  J.S32 í=n o le e consideró que más abajo no podía llega""se y se atr DU\O ei deba&ire a la presencia de factores externosl— babr an terudo que lic:\ai alrededor de 85.000 votos. 
llevarán apenas, 60.000, apesar de todoa iÔ  fô  po-̂ dios 3 "^D.^ alharacas pre y aún post eleccionarias 
Pierden sobre la elección de 1931 mat d'̂  ¿O 000 oue Ĝ b̂Tian considerarse propios. Es decir más de un 40 "̂  Pierden ôb'-e la elección de 1932, unos 25.000 votos a-'ie con mayoi razón deoe'-xan considerar propios. Es decir un 30 %o 
Y a pesar de diez años de prédica» repetimos y 0=- ios erro-ê  "v vicios del herrerismo, no le sacan a este en deirota y de banae -un solo voto. 
Aquí están las cifras: 

Votos InscTii>±cs 
1931 50.-655 419 2"! 
1932 41.908 . " 436 152 1942 60.0.00 • - 8S0 088 

IV. — Colofón. 
El tporcentaje normal del Partido Nao oral valeate al promedio de la selecciones efec+aadaS ei t̂ e ios aíioa 1925 y 1931— es 36.8. 
Si el.̂  Partido hubiera votado ajustándose a ese po'̂ centa e "i- a bría recogiáo más de 300.0.00 votos. \Esta""a a la ra" del Parí, do Colorado, como lo estuvo antes. 
Si el Partido' hubiera votado como en la oeor elección cue tu\o la de 1931, tendría que haber Ulevado caŝ  230 000 votos 
Tomando las primeras cifres ha peroido alrededor de Í2Q 330 votos. 
Tomando las segundas faa perdido CESI iDD 000 
Esta es la verdad. La p-ara verdaa Lo demás menttras tiii las cuales no creen ni los propios que las pfooa an 

ES LO QUE FRODUCEM O.r lo nenô ' LSS 
éGÓ.CGQ S DEL" GRAN PREM'O DE LA LOTER ,. 

DE FIN DE AífC! 

¿faleiiiifí 
probcr suerte cea un hlíl^^l^ ési ex̂ 'ía:-*̂  -c-.c; 
sorteo?, . . 

PROPORCIQNALMENTE 
' Para iina renta ds 50 S por día baŝ ân IG Vlgesxr̂ os 

" " " _ " 35̂  S por día nastan 5 Vigésimos 
" iO 3 por día basisn 2 V é̂snnos 

MARCHA Toda la Semana en un Día Págmcr̂  
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ADVERTENCIA PREVIA 
E! seño- A F S hizo e! sensaciono! descubrimientô  J de \a ' dcHaniTis" esia nueva especie patoiogica A ei f paes, cabe ía gloria indiscuífb'e de haber localizado ia pe '' íigrosG enfermedad de nuestf-os tiempos Pero eí señe A F S eo profano en materia med ca 'Por tanto se abstiene de continuar sus mvestigacfones enj , un terreno donde eí n'̂ rusismo suele rraer maias ccnse-> cuenciQS El señor A F S trasposa los t'-abajos que lleven 

rea'izados sobre ia 'darianit¡s ci recutado investigados • Doctor Pum De este modo ef benemérito cuereo medico< ' no tendrá nada que decir — (Nota de 'a Redacc on"̂  

3 HcAIa el Doctor Pimi 
% Añora soy yô, el Docto"- Pum, quien haoía Me p'-opon-^ qo hacer un rrahaiO de pu-'o divu'gacion descargado de todd ^ peaanferia csen̂ 'íiica, es dectr descorgado er lo posible, pues * mosotroc 'os médicos en c-ianto a pontificar doctoraimente 2fe cas! no réremos remeaio 
b Es preciso ÓG íe a este eŝ ua o un tono pcpu'a'r p-orque. la dorianî is inierê a a todo el mundo 

Pe-o in"*'eresa mas que a nadie a los pueblos entendida IG expresión en ê  sentido estricto de las masas de nombres comunes / pobres pô-que es a eilc*:; a quienes daca p-efe-ientemente esta piaga Ehos tamoier están llamados a ha­cer lo necesario po'-a cx¡''ar\a En consecuencia, dê eo hacer-p-e entender de todo eí mundo y escribiré lo mas claro que me sea posibie 

Discrepo con el hombre 
@ PS^ A MIS PROPÓSITOS DE SENCiIXES EMPIEZO TA jwoanreando. Si señor A. F, S. ha ̂ scogixio im nomljre poco adecuado para la. rmeva enfsxznedad. JLa llâ no "aaila2iiíis"r Tocablo í̂ e se comTíorre ÚJS ''Darían" Y ei sobSjO "iíis", ei <:aal se spl̂ a pasa apdicar -ana enfermedad irífiaiaaiona- Asi "ms--~au3ig2±is" es. íarito cerno •mfTamacica de las meninges. Hn consecuen­

cia, "darlanlíis" equivaldría a inflamación de "Darían". ¿Pero es ss Darían e! aus esiá inflamado? No señores. Los inflamados Eon quienes coniemplan a Darían y a sus congéneres perfecta y cómoda-meníe insiaiados en puestos que no les perlenecsn. Pero los nombres menos adecuados para una cosa sen los que iiBcen mayor fortuna. Si cerramos los ojos a esos iiÉ̂ uismícpiis el vo­cablo "darlaniíis" no está mal del iodo. 
Origen americano de la '''Darlaniíis'' 

@ "SE AFIRMA EN GENSRAI. QIXE LA SÍFILIS, ESA TERRI-— ble-plaga que por cierto ahora repunta peligrosamente, como han comprobado los médicos, tiene un origen americano. Muchos" dicen que la llevaron a Europa los compañeros de Colón contagiados por mujeres indígenas de las Antillas. Luego se propagó por el Viejo continente sobre todo con motivo de la invasión de Italia por las tropas de Carlos VIH de Francia a finales 'del siglo XV. Por eso se le Uamó el mal gálico. Esta invasión produjo un ciclo de guerras entre España y Francia en territorio -italiano y difundió mucho la enfermedad. César Borgia y otros notorios personajes de aquella época murieron de este mal. 
La "darlanitis" es la segunda epidemia que pasa de América a Europa. Porque es cosa comprobada que los primeros Darlanes que hubo en las democracias modernas eran dictadores y semi-dictadores latino-americanos. Para demostrarlo nos proponemos presentar algunos casos. Pero antes es necesario ponerse de acuerdo sobre'la definición de la en­fermedad. • " , 

Definición de la "Darlanitis"' 
® LA "DARLANITIS" ES UNA ENFERMEDAD INFECTO-contagiosa, producida por un espiroqueta insidioso de aspecío hipócrita y benigno, pero peligrosísimo. Aíaca a ia democra­cia y altera substanciaXmente sus tejidos conservándoleŝ  sin embargo, una apariencia. íalsamenie saludable. -La "darlaniíis" es una enfermedad que anda por dentro. Corroe el cuerpo democrático íniimanienie pero dándole un tono inocenie como si estuviera sano y hasta robusto. En déíerminadas circunstan­cias, lo- mata. , . 
Esta manifestación paiológica se propaga en cierías condiciones de clima político adecuado, como por ejemplo cuando el fascismo franco empieza a hacer crisis. -En rigor se traía simplemente del último ayaiar de ese" mismo fascisino. Es el fascism.o solapado qp̂e intenta filtrarse en el orga­nismo democrático y sobrevivir enquisiado, como ocurre con el mi­crobio del paludismo cusuido se refugia en él bazo Jbuyendo de la quinina. . .; 

Casos típicos de Darlanismo 
precoz: Mórínigo ' \ 

@ IA "DAEÍLA]>ÍITIS" FEECOZ AMERICANA SE ENCUEN-. tra en América caracíerísíieameate configurada en muchos casos típicos. Veamos uno bien definido, el del general Moríaigo, dictador Paraguayo. El general. Morínigo se proclama demócrata y colabora entusiásticamente con las daciones Unidas, pero por dentro es es-estrictamente fascista en métodos y procedimientos, ; En el Paraguay existen earapos de concentración que albergan precisamente a demócratas y hombres de izquierda. El gobernante se Jiace reelegir a petición de las fuerzas armadas. Se resigna a hacerse reelegir ("darlanitis*'). No existe prácticamente libertad de Preisa, de reunión ni 3as_ demás libertades clásicas. y reconocidas como de-. unidoras de una verdadera democrEcia. 
- Castillo Y Peñaranda coinciden. . ' 
. en el Estado de sitio V ' 

• ® EL VICErPEESÍDENTE DE LA REPÚBLICA AHG35NTINA, ; • Doctor Castillo, no es exacíainenie un Darían. Ss un perfec-'— io reaccionario sin tapujo ni disimulo. El Dccior Casíülo no . finge respeiar lú ayudar a la democracia- Por iaaiío, esíá más cérea.de Franco que de Darían. Ullímamenie el Docior Casfíllo ha decretado la prórroga del es­tado de süo-para seguir manteniendo al" país en un puño. Bien: pues ahora viene una curiosa coincidencia. 'E.-zi la mí.smñ fecha, a un día Jíisío de Haber decretado el estado de siSo el gobier­no argentino, el general Peñaranda, presidente de "Bolivia, hizo exac-iamsnte lo mismo JY exactamente por las mismas- causas. La dife­rencia &B±se Castalio y Peñaranda ss la que del 13 de Diciembre dé 1942 al 14 de Diciembre de 1942, pues en este orden de fechas decre­taron ambos la antidemocxáüca medida ds emergeneda-Pero el general Pê tranda no es tan franco cozno &L Doctor Cas­tillo. Pretende ser xm cultor apasMjnade de la democracia y ha pres­tado su más cálida adhesión a las N̂adones Unidas. Por tanto: si el Docior Castillo ss filofascismo, el general Peña­randa es puro darlanismo. ' ^ - : 

V̂ argĉ , el gran. preciorsor 
DEC PRESEDENTE VARGAS DECÍA UK PEPJiODISTA norteamericano, - cuya inteligencia, y perspicacia son sorpren­dentes, qiie su carsctsrística más acusada era la "mépris", el profundo desprecio hacia los lioHíbres. Se trata, pues, de un 

'^'"^ Especial" para "MarchaVPor "é! Dr PUM 
"ORINIGO era ministro de la guerra con el general Estigarribia co­

mo presidente de la nepublica. 
Murió Estigarribia en un accidente de aviación. La constitución 

U^rin Ĥ .r -Prescribía que en caso de aceíalía de la República el. presidenta 
y^^-^. ^ ŝ̂ Mo .par-el Poder Legislativo. Como no había Cámaras sus comoa-
r̂ -̂̂ ^̂  ae gobierno i designaron a JVLorinigo. 
I _ Pero Morínigo, siemipre de acuerdo con la constitución, debía convocar a 
.elecciones dentro de los sesenta días para proveer la presidencia cuya vacante 
jocupaioa solo a títiüo provisional. 

• Morínigo-convocó efectivamente elecciones dentro de los dos meses... 
>pero pora celebrarlas dentro de dos años. 
L A -A' ^^^^ tocib";LÍene su plazo, ahora que se acercan los dos años, Morínigo |iia decidido asumiríla presidencia, por -vía plebiscitaria después de habérsela inecho ofrecer por.¿i-Ejército. ' > A ' -í̂ ^̂ ^̂ ^̂ '̂. A pretexto de perseguir a los nazis cuyos métodos copia y 
I admira, encarcela finando a campos de concentración de los izquierdistas y 
ja sus enemigos poMcos de cualquier'partido. 

Darlanitis. .americana pura. 

la 5 

incurable escéptico/AL no creer asios hombres mal puede tener la más mínima fe en la democracia,̂  decir, en el pueblo. 
.Este fundamental esceÉticismo á el que incuba a m.uchos Dar-lanes. Si creyeran en algo serían. ¿Identemente • o fascistas o demó­cratas o algo definido y fijo. Vargs ha. jugado con los hombres sin .entregarse, definitivamente, a Dadai=eiL: una complicada combinación de intrigas. Hombres de VargaŝcqiiO/.eL .general Dutra y Gees Mon-teiro hicieron en un tiempo.el pá̂ aé íiitlerianos-y —̂más que pa­pel— lo eran con siceridad. .¿rsî êl -canciller, representaba lá aproximación a las potencias-.ánglíKaiDiias. El presidente Vargas se mantenía -en medio, como si "ílncftlm entre diversas . influencias, to­das ellas bastante poderosas."para " üida, impedirie tomar tma postura de-

DorlcEnismo Americio . en Funciones 
¿QUIEN ES EL NA2L P̂ÑO O LOS OBREROS? 

Ui. PAZ, 15. ÍU. PJ.-̂ ,-̂ .íáacsaie de Solivia, creneral En- , trique Peñaranda, adopió .î î ^̂ édidas para imüedir la pará-i f iización del mineral de esíañfc'"̂  ̂ âia el esfuerzo bélico de las ̂  n̂aciones unidas y deciaxó la.Iê 'íSbciEl en los d̂ partamenios-de\ Î̂ a Paz, Oniro, Poíosír Ccch¿bâs y s-ccre, dpride se encuen-í ríxan ío§, centros mineros laás in̂ itanies de ia reoúbllca. Ssgún 4 k las declaraciones del minísíro i% Trabajo, docior" Juan Manuel) B̂aicazar, la huelga eri._ CaiE7Í-~=I-. disíriío más imporianie del 5 ^ país en lo que respecía a IE ?̂Í%CCÍ6IL de estaño— fué causada | p̂oz "extremistaŝ ^ que, ssgásEspne sniendidb, son nazis. Hasta | ? el. momento, ia única liuelgH:_rsĝda se produjo en Cajíavi, éñ í 9 las minas de la empresa PaSiaôînde les mineros suspendieron í âyer el trabajo protesíasdo. C03í35..el..sisiema de-. provée'durías de € jla com.pañía y exigiendo TinatiîiÉo del • cieii. por ciento de síiŝ  (salarios. . • ¿ .̂ ' 
Ei minisíro del'Iti5:e7Íor;£ieí̂ -a la pj-êjĝ  qué los obreros 1 r̂ehusaron aceptar la znedísás3-̂ ísobiemo y que los dirigéníes5 pobreros no se hicieron présesíeE pía conferencia que debían ce-5 alebrar con las auioridades. &E^H¿ q̂g j^- dirigentes obreros 5 í no se ccmun̂ raroii eos ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ¿̂ ^̂ ^ ^̂  estallido de dísíurbios \ .̂ayer- al medio, áía, cuando: ̂ ¿̂ cioips abandoñaroh las minas J >̂creyendo que los prirneros eaî fsjdc arrestados.-liOS obreroŝ  âmenazaron a la poí¡cía> ?̂ _̂ înero hizo un disparo acci-< deaiai hiriendo a un íninei2._̂ ^̂ .̂ ê_-5os disttarbios régisíradcs,) las últímas informacioiies dê ^̂  sesaisn que reina calma, eni el distrito y que los znJn£rc!S:.c3̂ ûdado el trabajo. 3Los obser- ̂  vadores rsolíücos expr̂ an É̂ŝ^̂eÍEra, pcir Jo manos en uaríŝ . se debe a la agiíacxón deí̂ ^̂ ẑquíerdisía revolucionario CP.) I.. R.) cuyos miembros consü̂ ân conglomerado bastante ex­traño, pues ii3ciayen 3 322î_2Êgcjs ¿g rforte América, enemi­gos del gobierno, actual Y 5=™r̂  da Rusia. Se señala que los elanientos del P. I. H. esíf̂  ''^^ Por crear disturbios pa^ S 32erjudicar al lé̂ mert d̂ ^̂ -̂̂ aranda. Por otra parte se-i ñala ouslos elementos d^ ¡^r^^^^sn psralisar la productáón < del e¿año y 2a propaganda ̂ ŝ î r̂ âbaj adores. Es el único ca-) mino cus 

íss resoecío, un í:afann32^^^^^ gobierno declaró a la Uní-5 ±sd Press que algunos ds HÍ̂ K^?^ obreros nazis esíán reci-J biendo instniccioiies P° ĵ̂ S^?^ direcíamecié de Berlín. J Por o±ra parís., en 1<̂  ^̂ ^̂ í̂ f̂̂ *̂̂ ^̂ ^̂^ se eres <5ae Ios> disiarSios ccnsíüsYen na ̂ ^̂ p̂í* . ̂  las maniobras de icsí elenaanios nazis, quienes ^̂ ^̂ ¡̂̂ ^̂ ^̂ ĉión políüca locai pa-̂  ra'proírccar la confusión ÍW ĝíiüprodncción nacional". - - - - de 3ss? fSzcIados coi los nazisí 

-En realidad el presidente Vargas pretendía sólo, modestamente, mantener su dictadura. Con el triunfo de Hitler y con el triunfo de las Naciones Unidas en ia guerra contra el nazi-fascismo. Y esto es lo que caracteriza típicamente a la "darlanitis". La "darlanitis", en efecto' no es más que la forma de supervi­vencia del fascismo en la post-guerra. Es, como ya dijimos, el fascis­mo larvado y .disimulado y liasta, a yeces, con rótulo úexnocrático, especie típicamente latino-Americana. " . 
La "Daflccnitis" en lo social y económico 

© PERO HAY TINA FORMA DE "DAEUUTITIS" QUE SE maniíiesía incluso en países de irreprocíiable organización consüíucional. Tal es ei caso de la Gran Bretaña y los Es­tados Unidos. Los lectores habrán yjsio que ei Plan Beveridge de Seguros So­ciales no ba iehido una acogida muy cálida en los. medios conserva­dores británicos. Sin embargo el Plan Beveridge no es ninguna re­volución social sino, únicamenie. una fórmula que üende a disíribuir una paríe pequeña de la tenía británica de modo ial que se evüe la miseria en la posí-guerra. Es. realmente, no un nuevo sjsiema econó­mico, no una revolución de fondo, sino un expediente conservador y meramente social. En rigor basta el mismo Plan Beveridge es una forma de "dar­laniíis" en lo social y económico. Pero, sin embargó, parece demasia­do avanzado a muchos que están dispuestos a darlanear al mínimo Plan Beveridge. __-
Un ambiente general de desconfianza 

© A MEDIDA QUE SE AFIRMA LA VICTOEIA DE LAS NA-. ciones Unidas se ven aparecer por doguier síntomas de que los reaccionarlos de todos los.países, beügerantes y neutra­les, toman posiciones, ventajosas para la iiora de la.paz. Hay pocas probabilidades de que el imperialismo se atenúe sen.-- siblemente y.piece cierto oue subsistirá la explotación de ias razas de color V de los pueblos póeo desenvueltos ecouóroicamente. Pueae aflimarsê  sin género de duda, que no se hará ninguna transfonna-ción fundamental en.ei sistema capitalista, UD umeo que podrm salv̂  ?ríi5Síión de post-guerra sería AD.̂JTAE LA EĈ -OifflA A LA 
PRODUCCIÓN CON MAQUINAS O DICHO DE O^A itaNEEA, 
CREAR -OHA ECONOMÍA DE CONSUMO ABOLUSNDO L.A AC--TJAl ECONOMÍA DE IVIERCADOS. Pero todo indica q-ue nada de esto se .bará y, a lo sumo, se adoptarán algunos expedientes de or­den social, enteramente superficiales. •. •• ^ ^, T>ero no se olvide que si la economía no se sanea, haciéndola funcionar con regularidad y estabilidad, los expedientes liamaQos de ílíSríocial no servirán para nada. Cuando la desocupación obrera i'ÍSíás'̂ caneen nroporciones de tremenda magnitua no naora Leffio dTqS^̂ =a¿ae¿ suficientes cuotas de los seguros sociales °íf és-̂ s Uegan verdaderamente a ser implantados- y retomaran los nS>s díi de miseria que precedieron y fueron determinan̂  de la guerra. "_ 

Todo esto es "darlanitis". _ ' . -

Panorama que nos ofrecerá el Darlanismo 
m Ufe "DAHUUTITiS" AMENAZA PHOPAGABSE PEIJGHO. ? Üeírílada ve. con mayor v̂ o«dad. Ta ñay ^.?^?^ _̂  - en África del Noste —el Dallan pox exĉ eacia qae dio nom­

bre a la especie como Quisling de Noruega se la dio a ledos sus congeneres— pero ¿se quedara en su acíual feúco? No; él se pro­pone evideniemenie dar el salto en senlido inverso y pasar a Franela para gobernarla iambién en la posl-guerra* 
Siempre la supervivencia del íascismo bajo una nueva forma larvada. 
Por ianío, Francia nieiropolxiana es*á baSo la amenaza del dar­lanismo como régimen polilico y social de la posí-guerra. Luego vendrá liaiia donde inexorablemenle habrá un IJarlsn sin Sardar niucho. Un parlan de puro origen fascisla que salvará en su caixo a un buen caudal del Partido mussoliniano si no salva a la mayoría de él. 
Tampoco está libre España de Darlanismo y de Xa "darlaniíis". En ei banquete del aniversario de la ConsÜlución de la República Española, celebrado esle mes en la capiial de Méjico, el ex-présiden-ie de las Cortes españolas, señor Martínez Barrio, dijo significativa­mente que ya se perfilaba la íigura de un Darían español para pre­parar la transición, llegado ei caso, a la posí-guerra, y mantener de hecho, el régimen falangista. 

Asociación de la "Darlanitis" política 
con la- económica 

# . COMO EN ATUCHÁS ENFERMEDADES, EA ASOCIACIÓN de dos agentes patológicos agrava los afectos de ambas es-•— pecies simples. Esto es lo que ocurre con la "darlanitis". Cuando se trata de la enfennedad estrictamente política, la situación es grave. Pero no.sería tan difícil de curar, llegada cierta ocasión propicia. Por algo dice Galeno aquello de: AUS CUM NATURA AX) SALUTEM CONS -PIRANS. (Pujo de doctoralismo qae no lie podido evitar. Perdón, lector). Lo malo es que existen países donde no hay "darlanitis" política, propiamente hablando, pero existe la "darlanitis" económica y so-. ciál. Son precisamente los Estados más poderosos y más rices. El peligro está en que los Darlanes de las finanzas se esfuercen, como es muy probable, en proteger y sostener, en los países extranjeros, a los Darlanes políticos.-s;' 
Esta simbiosis darlánica es muy de temer y se ha producido siem­pre, ínexorafaleraente, en todos los casos de darlaiusmo. 

Etiología ,de la "Darlanitis" 
0 SE I=UiMA ETIOLOGÍA EL ESTUDIO DE LAS CAUSAS de las cosas. ¿Cuál es la causa de la "darlaníüs"? Ho es pre-císo esforzarse demasiado para hallarla en ei ralsmo proceso económico y cultural que originó el nazismo, el íascismcr ei falangismo, es decir, iodos I05 regímenes totalitarios de derecha. El agente que determina la formación de la "darlanitis" no es otro sino la crisis orgánica del capitalismo. Evideniemenie el sísiema es incapaz de funcionar con regularidad y estabilidad desde hace ya m.uchcs años. 
Ei capiíalismo no sufre por el erapuje revolucionario —en reali­dad débil— de las masas. Lo que lo mata es su prepio peso, sus coa-íradieciones infernas. Se ha mosírado incapas de permitir la circula­ción y distribución de la riqueza. Es un sistema que propende faial-menie a estancar la riqueza producida; una riqTiesa que produce des-• aforadamente, en grandes cantidades, pero no sabe luego como re­partir. La causa dé esta impotencia radica en el principio capüalisía del "mercado" y de ia "ganancia''. 
El capüalismo,' cerno sisíensa, no puede ser rríás^ débil ní má& atacable por iodos sus flancos. Pero a esía debilidad del sistema — léase ineficaciái léase impoiencia— no corresponden iguales caracíe-rísücas en quienes lo x̂ siifrucíuan. La clase capitalista está m.Tíy iejos de ser débil o torpe o inefícaa. Un sistema caduco esíá regido y -usu-fruciuado pos una clase de hombres audaces, enérgicos, líenos de acometividad y de recursos. Las clases capitalistas reciben, sobre io-̂  

- do en. América, constantes invecciones de sangre acabada de Hegar del pueble Hn Europa estas clases son también juveniles, en cierto modo, pero si íienénmás debilidad qae en Américaí sncueniran siam-pre guardaespaldas y esbíjrros extraídos de las clases medias Y del propio proletariado. Es el fascisnao. 
De esta coniradicción entre la fortaleza —siempre relativa— y 2a (febüidad —completa— de les capitalisias y del capifeHsmo, =es-pecüvaEienis, nace el f ascismc. Ei darlanismo y ia "darlanitis" no son. sino otras deriv̂ dones. del capi±alis3no desadenie, Ein sucedáneo del fescásmo. A falia de fascisnio, darlanismo. Sin perjuicio de volver mañana al fascismo abierto y descarado, Qiiizá cazabiáadole el zicmbre. 

Los pueblos son siempre engañados 
0 EN "MABCHA" FHECISA31ENTS SS PtlBXJCO UN AD- -mirable artículo del Doctor Ossorio y GaSardo titulado "'Los Franceses" en él cual se decían algunas palabras ĉ ríviden-̂ ' 

tes para advertir a los pueblos que serían engañados de 
nuevo. __ V . " , ., 

X,e3 reaaniendaba Cfesorío y Gallardo auB no se xisran de naaie. 
ASrraaba que la post-guerxa ssr̂  un escamo'teo de rodo sulsíancáal 
rjrogreso síKÚal. 

En realidad parece qiie las cosas ocurrirán eSectivameiiEe así. El 
darlanisino y la "darianids" no son sino 2a "típica mamfestaeión ce 
este escamoteo que se perSla ya daramsite mucho antes dg termi­
nar la guerra. 



Por Helen L lead 

^W^ 

•̂  A mente creadora muchas veces anticipa el ' sentir de una época antes de que este sen-^ tir, haya sido expresado. Nuestro âctual interés en la "busca de una" tradición na­cional fué esbozado veinte años antes de ser un hecho cumplido, por ocho pintores reunidos para esponer sus obras con el nombre de •" Los ocho"'. 
Son Robert Henri, John Sloan, William Giac-kens, George Luks, Maurice Prendergast y Er-nesx La"Wson. Divergentes en sus propósitos — X-awson y Prendergast fueron impresionistas ro­mánticos, románticos realistas los otros—, les ture un ideal común: la rebelión contra lo acadéniico, el esfuerzo por infundir én el arte ideas más amplias. 
En esta época —los diez años que precedieron a la Gran Guerra— imperaban en el.arte las nor­mas académicas: suaves paisajes impresionistas, figuras de -estudio, retratos donde el virtuosismo 

Hobert Henri fué, además del portavoz del grupo, un gran maes­tro. Entre sus discípulos se en­cuentran muchos de los que har¡ llegado a ser figuras destacadas del arte n:iunáial. George Belows, Eugene Speicher, Edward Hopper, Kockweli Kent, Gleen O. Cole-man, Stuart Davis, estudiaron con Henri. Con ellos se incorporan a la generación más joven las ideas que defendieron "Los ocho". 
Henri fué el primer maestro que enseñó a sus alurñnos a bus­car la inspiración en su propio íondo espiritual y cultural: Fué también el prim'ero en señalar que el inquisitivo ' realismo de Eakins y el misticismo de Ryder son aspectos esenciales de nues­tra tradición. Pero al mismo tiempo hizo estudiar, a sus discí­pulos a los \'lejos maestros, espe­cialmente aquellos que personali­zan el ideal de la pintura realista que -entonces imperaba: Veláz-que?, Frañz Hals, Goya, Manet. 
A excepción de. Jonh. Sloan, to­dos los pintores del grupo de "Los ocho" h'an vivido alguna vez en Europa. Entonces la aspiración era pasar largas temporadas dé estudio en Europa, imitar el .arte europeo. Todos ellos, sin embar­go prefirieron volver a América, pintar en América. En las cróni­cas de la vida de Nueva "Zork de Sloan, no iiay reminiscencia algu­na de las versiones europeas de 

ia. Comedia Humana. Slóan. es,. por esto noisrao,. en la opinión de muchos, su más verídico comen­tador. Sus cuadros, de. la. vida de la gran, ciudad "tienen la profun­da Dellesa de un arte expresión del poder del artista para refle­jar la xealidad fuertemente sen­tida 
El más destacado exponente de las ideas de Henry fué George Bellows,- cuya, muerte en 1925, a los cuarenta y treg. años, de edad, cortó' una carrera excepcional-menté brillante. Los lienzos de Bello'ws demuestran su creencia de c¡ue las escenas urbanas'eran "pmíables". 'No fué, sin embargo,-esDSeialista en xin determinado género. Sus cuadros jreSejaEi un enor̂ ne gozo de vivir y.,un entu-siasruo típicamente norteamerica­no. Tuvo un eeartero. sentido del momento dramático. 
HiS. segunda y profunda inífeen-eia <̂e_ ha sufrido la pintura con-ts3ijx>ráneo norteamericana lia si­do la, del movimiento moderno. En 1913 él arte europeo moderno irrumpe en 1& escena norteeame-ncana. Es cierto que las nu:evas ideas íjue entonces fermentaban en ShoTopa Itabían ya penetrado en los Estados Unidos. Pero, en general los artistas y el público de Horte América vivían aparte de las revoluciones artísticas que oeurrísn en Europa. SI T3.dicsUs-

J310 en." pintura significaba sola­mente para el público norteame-xicano él radicalismo de Henri y 
En 1<K diez años que sigmeron al "Armory Shov?̂ ', la tendencia dominante fué el mcdemismo. Aun los artistas más conservado­res sisayaron las nuevas formas. 

Jjos jóvenes sintieron el imperio­so deber de estudiar eax Pajfe, de 

tenía más importancia que el carácter.., Así eran los cuadros premiados en las exposiciones. Cua­dros aue reflejan la ODinión de un conocido no­velista" de la época: "...los aspectos rientes ae la vida son los más norteamericanos." 
Contra todo eso se revelan "Los Ocho". Los miembros realistas del gi-upo —Henri, Sloan, Glackens, Luks— retratan la vida cue los rodea, la vida de Nueva "̂ ork. Y la retratan lo mismo en sus rientes aspectos que en sus aspectos más som.bríos. Esta aceptación de todo momento de la vida humana como digno motivo de arte les hizo ser considerados como radicales. Se les llamó •'Xos apóstoles de la fealdad̂ '. En realidad 'Xos Ocho" seguían una orientación que era profun­damente tradicional. Volvieron a inspirarse en la vida. Y porque supieron pintar su visión de'la vida con' calor y sinceridad su obra es actual­mente válida, muchos años después de haber de­jado de ser "nueva". 

do vividas historias de la vida de las praderas. 
La edad de la máquina, edad en la que los Estados Unidos son un factor tan importante, ha sido interpretada por muchos de nues­tros artistas. El espíritu de ese m.omento coincide con la preocu­pación moderna por las formas y las estructuras nacidas en el ''Ar-mory Show". Le esta coinciden­cia resulta una escuela de pinto­res que retratan el ambiente, de ios Estados Unidos con una aus­tera acentuación dê lo constructi­vo, casi en las márgenes de la abstracto. Se ha llamado a estos artistas por su técnica precisa los "precisionists", los exactos. Van-gi,iardia de este movimiento, co-
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OLEO . _ 
•;ia;s de su escuela. Pero la pro-;:está contra la extrema adulación al arte francés se produce en la primera mitad de 1S20. Esta ten­dencia se agudizó en los días de la crisis económica que obligó a regresar á los Estados Unidos a muchos artistas norteamericanos que residían en París. Consecuen cía de este creciente espíritu na­cionalista fué el culto por la vida espiritual y física de ISTorie Amé­rica. 
_Iío hace falta decir que el pin­tar esta vida no entraña una vir­tud mística. El valor da _ la obra de arte no depende del tema, sino de la calidad de la realización. Los mejores cuadros, hoy. como ayer, no son los pintados por los nacionalistas Tnilitantes, sino los de artistas que'por su sentido del tiempo y lugar no necesitaron en­arbolar ninguna bandera. 
Vanaos a ocupamos por im mo-m.ento de los pocos pintores que permanecieron ajenos "al movi­miento moderno, continuadores de la tradición realista en los días en que la opinión les era hostd. Edard Hopper y. Charles Burch-fieid, pertenecen a este g^po y forman la vanguardia de una nueva escuela realista, pues, como 

ñlce eí propio 'H.o-p-Dsr,- libraron de los "Tahús de su tiempo" mu­chos aspectos de la vida norte­americana que hasta entonces se habían considerado "impintables'". Los duros "ángulos de nuestra ar­quitectura, las sencillas - casas de madera de las caJles provincia­nas de Maine, la pretenciosa gi-axi-dicsiáad de las residencias de "ios alrededores ciudadszios, los colo­rines efímeros de las fechadas t 

las grandes avenidas, aparecen tina y otra vez en la obra de es­tos artistas, como tienen que apa­recer en toda prntuTB. sinoera de los Estados Unidos. Hopper es un realista . en. el sentido en que lo fué Wislbw Homer.. Para él la elección del tema tenía mucho de creación, Pero, una vez elegido, lo pintaba de uná_ manera realis­ta y directa. Aunque opuesto a la escuela de los pintores abstrac­tos, sus cuadros, sin . embargo, pueden reducirse a cuidadosos y ordenados dibuj os geométricos, Burchfield es un romántico rea­lista con un sentido gótico de la fantasía y. la forma. En las- esce­nas de cada día pone una nota dramática y emocionaL Pero so­bre el tono romántico, fantástico o satírico predominan su suojetí-vá manera de ver. Y de aqui que sea el heredero de la tradición de Syder en la pintura, de Poe y de HaTíTthome en la literatura. 

Figura predominante en el gru­jió de'los casticistas es T̂ omas H. Bénton, én «luien se une ims manera casi periodística de reco­ger cada momento con un senti­do dináínico de la. composición. Benton ha cruzado su patria en 
to&^s direcciones can el deseo de crear un "arte capaz de represen­tar a Korte América. Ha sido uno de los primeros en introducir "í̂e-mas más libres,- fuera de las nor­mas académicas en las decoracio­nes naurales. I^. técnica de sus âgasr'̂  de la vida de los Estados unidos es el resultado de sus años de estudio ds la pintura abs­tracta. Johxi Steuart Curry es un defensor del regionalismo en el es y la nnonotonía de arte. ZÑ'acido en Kansas. ha pinta-

CHÁRLE3 BUHCKFIELZ> 
rao ya hemos visto, fueron Char­
les Demuth y Charles Scheeler-. 
El último, apegado a la realidad 
^vísta., subraya, los elementos es­
tructurales de rascacielos, fábri­
cas y máquinas y también de la 
sencilla serenidad de granjas y 
graneros. Entre los artistas • más 
famosos de este grupo figuran 
Henri Bíllings, autor de una serie 
de decoraciones murales en que 
utiliza formas derivadas de las 
máquinas, y Peter Blume. 

IDebe mencionarse iainbién la vena romántica que corre a lo largo de la pintura y dê  la lite­ratura, norteamericana. En las marinas con luz de_luna de Henri Mattson, en las composiciones de caza de EranMin "Watkins,- en las figuras flamígeras de Pepino Mangravite y en los evocadores paisajes de Charles Burchfield, el • 

espíritu de Ryder encuertra su expresión actual. 
En 1920 aparece una segunda generación de pintores de tipo realista cue continúan la tradi­ción del grupo de Henri y' Bel Uows, Sin embargo su obra' tiene dos notas diferentes que la carac­terizan: la preocupación por la estructura y el diseño, más fuerte que en los viejos realisias y un tono de sátira nacido de la pro­testa social Contra las condiciones 

económicas que se produjeron en los años de la crisis. 
La visión romántica y el franco optimisrao de los antiguos pinto­res realistas se borran al crecer la inquietud social en los casados últimos diez sños. Aparece enton­ces un grupo de pintores con una visión de la vida de contenidos e ideas sociales. Este grupo es co­nocido, como la "Escuela de la orotesta social" o la "Escuela de la crítica sociar'. Los pintores de este grupo de tendenr̂ iaq sociales son encabezados por "Winiam. 
Hacia 1930 Méjico fué la meca _ de muchos artistas norteamerica- ' nos. De los mejicanos aprendie­ron nuestros artistas que la obra de arte puede entrañar una idsa 

sQcml sin desvirtuar su contenido .estético. Orosco y Rivera han sido un poderoso estímulo en el des­arrollo de la pintura mnral liber­tada de las normas académicas. 
El enorme crecimiento de la nintura mural es consecuencia del mterés actual del gobierno de los Estados Unidos por los problemas -del arte. Este interés se inicia en 1933 "como medida de ayuda al organizarse una sección dedicada a los proyectos de arte dentro del conjunto de las obras públi­cas. Esta sección empleó a los ar­tistas que habían perdido su clientela durante los años de la depresión eoonómica. Se les con­trataba" para trabajar libremente, sostenidos por una pensión sema­nal, s cambio de ceder al gobier­no Iss obras realizadas. Esta or- .. ganización. temporal fué base de dos,nuevas instituciones. Una se ocupa en ayudar a los artistas; la función de la segunda es decorar los "edificios públicos con pinturas murales y con esculturas. Un tan­to por ciento del costo de cada . edificio-se -destina para su embe­llecimiento. En.siete años de ac­tuación de este organismo se han . pintado más de seiscientas deco­raciones murales que cubren las paredes de numerosos edifieios públicos de los Estados "Unidos. 
El fomentó oficial del arte ha traído varias consecuencias: colo­ca ¿i-artista en estrecha relación con la comimi.dad y le confiere una alta misión sociaL Las deco­raciones murales de . los edificios públicos, basadas naturalmente en 

ia iiistoria_ y las actividades ioca- -les han acentuado la caracterís­tica de nuestro arte que es, como hemos visto, la interpretación de Norte América. Esta tendencia & la lógica culrninación de un movi­miento hacia el estilo y los temas nacionales iniciado por los pinto-res realistas a principios de siglo. 

Uhaldo Seré 
Despachcmíe d e Aduana 
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TEMAS SSa.\LES 

INQUIETUDES . Y SEBENIDADES 
CROHiSiA ARGENTINO QUE SIEMPRE SE 
qy^ds en el borde de lo= probiejíiss <:orK-
quiera ve i¿n FSfSejo en el estanque ^y'n^ 
siesí̂ e necesidad áe ver el objeío ?eGÍ— ha­
bla en un orticuio reciente de mujeres que 

—Jlcnen Inquiet-^ées que podrícmos llame? 
mas dssGsosegcm-es que IQ mayoiía de las 

ytyen en laboreo de emo-inq̂ íê í̂ ŝ ss que ísgitasí a quiesie: 
cienes rssioysdos. 

y î ega —y se VCK- acu.mû ando las eoisicldeíicias— Q 
SQ coüí:SiíSi6n de qye las mujeres de espírstis acomodasi su 
vida nrsás nial ^ue las tontcs. 

Y decimcs qise se OCSSÍTISÍSGSI las coincidencses por que 
Í3 prédica de los ísgas de srioral que toat-o se siente en el 
cine GfsiericcariO, nos lleva subrepticiamente o \a conclusión 
de que cada día ei hombre está nnás Inccpacifaífo pOío 
QcosTípcsBar efi lo vida a u=ia mujsr con personalidad muy 
defináda. "ConfiesíB .el iiombre que no se resigne a marchcr 
a la sosTíbra de Sas mujeres respIcsiídecásEítes y que chanque 
comprcfíás^ que es de una mjustlcm evidente esíe proceder̂ . 
comprende también que habría que laaceFlos de síuevo pora 
que cambiaren. 

Eso es sí, %sna- ceRfesiési. Que no ps-ecssóbamos poa- otra 
paife. YG sabsfsios qiae 3a moyorSo de Sos hombies prefie­
ren ser adntirados sin que elios h^gcn excesivos esfuerzos 
para qye eso siacsda. Ademes, disro t̂e cños, !e han dicho c 
las miajeres que dsbeí̂  segisir el hyntor de! hombre pare 
adivine? Sos cambios. . . 

Ahora fio enfíe^ds nadie por qué las mujeres "han pen-
sodo que G ellas también hay que cdivÉnarlas y ersíen derlas-

CíésRíOS que" no hsy un gítapc de mujeres excesiva-
msEíte soíisriccdGs e íííS-electsiGlisGdíis y oi-ro de toratas ák 
remate, si?so <|üe .estes scrs ios que creen que hay que onu-
Icfss o fingir la arsuiecióŝ  de vivos e mtimos impulsos, y tai 
otras, son Sas qise traben de que se les tengan en eueíste 
esos mismos EtKpsábos que, en defisíltiyâ  decoran, y ogiii-
zcafí los díes. 

For "otre porte, no hay qye cSarítíerse demesicdo por 
el nú^nero de Kíüjsres q&se se ven en los cárculos intelectuQ-
Is3 porqiae les resaiatafi ahogantes 'los. ^omitioies. 

Ds esQS íHuieres mq̂ sietas siempre «e conocieren ejsm-
playes. En vez de escribir o ds reciterj hacían obras de co-
ridcEd; efi ves. de ahondar un probSema de filosofía, se su-
mergíísn en ^s religiófi; y ese despeco por el hombre que 
no ics entendía^ que hoy se resuelve ccn un divorcio, se 
ebvisba con una sepQiaclcn bajo el evsismo tedio,-que no 
era muy disfigito eis la *oi"ir!Q ausíí|Ue ntós inmoral ers el 
fondo.. 

SsguÍEKOS creyendo qiís írsosfrar la soledad y el des-
encuentro ̂ eínccioncl con un aspecto de moda frivola, es 
mes Gfígssstiosc que cmico. Y digno de respeto aunque fot 
actores tís su propio drareía hagan lo imposible por mos-
trcfse indignos. 

A G t A 
Males cordíacos entre los snédicos 

lias enfermeda des cardíacas son nmcho más fre­cuentes- entre los médicos que en­tra los hombres que se ocupan en otras profesiones-La :razón radica .en .el esfuerzo y la tensión con las cuales traba­ja eonsíantenien-te el médico. 
LiO au5 para un banquero es 'ana crisis, es más o nienos ru­tina para un médico. Las respon­sabilidades diarias del. médico, y especiaimente. del einijano, son tan intensas, cdm.o la que sobre­lleva un banquero cuándo hsy jma corrida en su banco. Esta es la explicación, según al doctor Smith, de la ír«:uencia con que los médicos sufren de enferme­dades al corazón, especialmente '"esclerosis.d&las coronarias"-Es­ta éif erm îad es llamada a "re­ces "enfermedad de los médicos". . 

PARA VIVIR Y TENER SALUD, ALEGRÍA, FUERZA Y BELLEZA, ES INDISPENSABLE SABER COMER 
® LLA CUESTIÓN principal ' para — quien quiere 

; . ' ' • • ' ~— tener salud es ®star a un régimen alimenticio. Comer demasiado o comer cosas que solamente sirven para criar grasa es caminar rápidamente ha­cia la vejez prematura. En todas las casas de comidas, de cualquier orden, debían estar -• colocadas en lugar bien visible es­tas dos reglas: 1̂  — No es necesario comer mu­cho. 2̂  — No conviene abusar de la carne rñ de los alimentos muy ri­cos en ázoe, porque producen obe­sidad, tales conxo las legumbres se­cas, las lentejas los porotos y los garbanzos; el pan, las batatas, el azúcar y, en generar todas las sustancias feculentas. ¿Cómo podrán sustituirse todas estas cosas que parecen esenciales, suprimiéndolas o reduciéndo­las a un mínimo? Pueden sustituirse muy fácilmente por frutas, legumbres verdes, especialmente crudas. Los vegetales verdes son elementos alimenti­cios en estado puro, si así puede decirse. Toda la alimentación es solar, quiere decir que consiste en una cantidad mayor o menor de sol almacenado. Y de ahí lo vivificante y las innumerables redlaciones necesarias para nues­tra vitalidad. Ahora bien, la fuerza vital del sol va directa­mente a la planta. Cociendo las frutas o las legumbres, se les ex­trae una parte de su fuerza directa. Y' la carne no es más que una transformación del alimento 

vegetal y solar, descompuesto y recompuesto. Puede decirse que al comemos un animal, ab-sorbem.os las fuerzas radiantes de que se alimen­tó, fuerzas radiantes cxij'o poder está transfor­mado. 
Aunque no se suprima" completamente la car­ne, aunque no se haga más que evitar los abu­sos de alimentos q.ue producen obesidad, mar­charemos bien si a nuestro régimen habitual agregaremos los admirables "cocktails" de fru­ías o de legumbres de esos zumos que deleitan el paladar y vitalizan ei organismo. 
Al desayuno debería tomarse una copa de. zu­mo de frutas. Al mediodía ingerir zumo de le­gumbres y si pareciese insípido, podría agregár­sele cebolla, perejil, romero, estragón, ajo y has­ta unas gotas de limón. 
Las espinacas y las zanahorias son excelentes. Doscientos gramos de zumo, con un poco de ce­bolla y romero, medio iimón y un poco de leclie, hacen un "cocktail" que proporciona al organis-EQO iníinitamente más elementos vítales que su equivalente en carne y pan. 
Además de eso, este régimen ejerce una acción directa sobre el funcionamiento del tubo diges­tivo, combatiendo la intoxicación y regvdarizan-do el equilibrio vital en todos los que sufran cualquier metabolismo. 
Se acostumbra a decir que la cara es el espe­jo del alma. Pero también lo es de cosas menos elevadas pero más útiles, como el hígadOj el es­tómago y los intestinos. Si queréis que ese espe­ja infalible no reproduzca un organismo fatiga­do por las digestiones laboriosas, com.ed poco y bien. 
Es el más sencillo y el más importante se­creto de la belleza. 
Señoras: ahí está la receta, tal y como nos la han dado. 

Nueva materia lubricante 
Se ha descubierto un procedi­miento para impedir que los gra­nos se rompan al ser pasados por la máquina de sembrar. 1 ^^ on­zas de grafito en polvo lubrifica su caída por los tubos y los gra­nos no se estropean antes de caer a tierra. 

Reloj que marcha bien hace 234 años 
En el museo Kirguiz de Sverd-lovsk, Rusia, se encuentra im re~ .03 hecho en el año 17G-2, que 

marcha con toda exactitud des­de aquel año. Además de la ho­ra indica ios días del mes y las fases de la luna. Las pesas del reloj están suspendidas de venas de camero. 

Los cóndores 
no se extinguirán 

Los amantes de la vida salva­je, ha tiempo Que sienten in­quietud por la posible desaparî  ción del cóndor de California. Pe "ro el Estado, donde esta ave gigante am,erica-i_, na ' fija su resi-KuX£̂ 4̂/ ̂ i ¡ dencia, ha toma-'̂ /'̂ \̂J • > °̂ cartas en . éi 
Í-. , p'̂gia—e asiuito. Se sabe que el cóndor ha Vuelto a sus do­minios y q u a Iirocrea rápida­mente. El cóndor vive en las altiuras de Sierra Nevada. Sus alas abier­tas tienen diez pies y más de largo y se le ha visto surcar el aire, durante media hora sin ba­tir las" alas. Se alúnenta de ca­dáveres, y cuando está bien sa­tisfecho tiene movimientos len7 tos y no es difícil acercárseles. Los cazadores que van_ en busca del ciervo o del gato montes en las salvajes desolaciones de Ins montañas, y q'ue han visto a este pájaro majestuoso —el mayor dei mundo— 

Los animales no mueren de vejez 
Son muy po­cos los animales que mueren dé . vejez,- aún ha­llándose en li­bertad. Escasez de alimentos, he­ridas accidenta­les, enfermedad des y males na­turales son cau­sas estas que, se­gún las investi- ^ gaciones biológi­cas de los Esta­dos Uiudos, mo- " . ti van ia muerte de casi todos los animales.. 

La neumonía y la inflaniación de los pulmones que es para los hombres una de" las enfermeda- • des más fatales de la civiliza­ción, produce también entre los animales muchas victimas. T la muerte por el hambre es de las más comunes. 
Un crecido número de eiifer-medades que atacan a los anima- : les son también infecciosas para los seres humanos. L<os investiga­dores necesitan tomar precaucio­nes severas cuando examinan a los animales enfermos o haceai su. autopsia. 

'CO URUGUAYO 
de il̂ ffgi§si§ia?aeiéf§ ̂  CméMéo 

Realiza te 
operaciones 

¡a clase de 
lancarias ^ 

Gasa Centráis' 
SAHANDI esq. MISIONES 

SUCURSALES EN 
MINAS Y MELÓ 
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> LA PANTALLA < 
€ JEn Buenos Aires acaba dê  i reponerse en una copia moder-̂  % nizada "La quimera del oro" 1 C de Chaplín, íilrn. que marca su 1 > etapa cenital. Música, ritmo vi- ̂  l'Sual. y otros aspectos aspectoŝ  3 de la compleja y difícil organi-̂  ' sacien de una película, han- si- i ^ do obj eto de una prolij a revi- á [ sióu en la que ha intervenido í L directamente el- propio Cha-̂  V plín. La exhumación de esta k obra en las salas - de los Esta- ̂  I dos "Unidos ha marcado suce- • ^ EOS m.uy diííclles de superar. 

^ El episodio de la deíensa dê  [la isla Ŵ ks ha inspirado un̂  I film de la Paranaount a distri-' b̂uirse en la temporada-próxi-J mq que llevará por título "Vol-t veremos". Se relata en él la aventura ¡̂  > trágica de 443 soldados y 24 i * oficiales de la infantería de i ^ marina de los Estados Unidos í ' que defendieron hasta la muerí * te las pacíficas islas contra el̂  t̂raidor ataque de los japone­nses. La obra está interpretada! } por Erian Dónlevy, MacDonald ̂  » Carey, Hobert Preston en los ̂  > papeles centrales y la direc-í-ción estuvo a cargo de John < ^ Farrô v. 

Otra vez la historia real y'( ^ literaria del payaso acosado ̂  } por el dolor. Esta vez se trata s 

y de Joe E. Brown, el de la boca< í enorme, Que tanto nos ha he- = '• cho reír en sus incursiones porí ^ la cinematografía norteameri- ' * cana. Su hijo Don, capitán ¡ : aviador del ejército de los Es-' í tados Unidos, murió én un ac-j cidente mientras se hallaba de', ^ maniobras en Palm Sorings, ^ estrellarse: su avión de bom- ', i bardeo. 

Con la intervención de dos I actores alemanes refugiados, I Guenter B,-asGhin._-y Emest Ro-k-bices Eohner, se ha rodado en yMéjfco un füm anti-nazi que ^ lleva por título "Soy un puro íiriéjicano". Se anuncia además >. el comienzo de otro film de ese acorte. '"El secreto del golfo", q̂ue relata los -últimos aconte-€ Cimientos ocurridos en el Golfo € de Méjico. .. S 

"A THAVES DEL PACIFICO" 
John Huston, uno de los nue­vos valores incorporados al cine americano, marcó en su debut un suceso de resonancia, habien­do sido incluido su primer film entre los diez mejores de la tem-X̂orada pasada. El juegxiito a que es aficionado, descubierto en 'El halcón maltes", se vuelve aquí a poner de manifiesto. 
No ha3'- duda algxma de que el joven director sabe conducir un film de acción. Shi echar mano de nada inu­sitado, valiéndose samplem.8nte de los elementos que le da .la in­triga, sabe exponerlos y desarro­llarlos de manera tan perfecta que el clinia de. emociones que busca, resulta a Veces valorable. En este caso, la intriga es más sencilla y sin las pretenciones de la otra obra. El relato es longitu­dinal, sin las maquinaciones co­laterales que nutrían y embrolla­ban a aquélla. Desarrolla la. his­toria ..de un oficial del ejército amyribano a quien expulsan por un acto deshonesto.-Más adelan­te se ve que todo ha sido fingido con el propósito de facilitar su .labor conti'a espías japoneses que tram.an peligrosas empresas con­tra su patria. La vinculación cori éstos, su supuesta traición y los amores con una pasajera, consti­tuyen lo central del - film • que desemboca en la tentativa por parte de los agentes japoneses de volar el canal de Panamá. Como puede preveerse el acto es frus­trado poir el oficial americanô  luego de liquidar la organización qué la tramaba. 
Heconocida la artesanía de Huston, para exponer. y manip brar esta clase de temas por los qua demuestra preferencia, que­da "para nosotros todavía en _ pie la consideración acerca de los va­lores formales que se le adjudi­can. Esta ciase de trabajos, pesar de que le otorgan méritos en cuanto "se refiere a conoci­miento de su oficio, distan mu­cho . de ser realizaciones de algu­na entidad artística. Habrá que esperar pues posteriores trabajos que nos muestren lo que todavía no vemos. 

."LOQTJIBAMBÍA" ' 
La pret&Qsión de ser originales, "en que ños sume esta serie de disparates fotografiados que es "Loquibambia", habrá demostra­do a estas horas a sus realizado­res lo infeliz de sus ideas acerca de la eficacia de ios muchos tru­cos y seudos-gracias de que la visten. El tonto derroche ds re­cursos técnicos de que se hace gala es la mejor prueba de la onoperancia de su administración. Convendría recordar, aunque-más no "fuera, por hábito aquello-que les dijera Siseistein a su paso por ISTorteamérica a los cineastas:. '"Aquí falta seso y sexo". 

T&@im€^ y T»®» 4SB8 
UN BAR BÍEN; SURTIDO 
PRECIOS MÓDICOS = 

Efiglisfs SpGlsmn 

ESCÁNDALO EN HOLLYWOOD 

Ahora se habla m.ucho de Roscoe "Patty" Arbuckle, "Tri­pitas". Se habla m.ucho de "Tripitas",'porque asimismo se . habla mucho de Errol Flynn. Esto requiere una explicación. Lo primero es historia, histo­ria tal vez pintoresca; lo se­gundo es actualidad. 
El obeso "Tripitas", bufo de cara de luna e infladas mane­ras, tendía a'ser en 1917 uno de los puntales comerciales del cine norteamericano. Astro de la Keystone y de las comedias de Mack Sennett, pasó a la Paramount, cuando Adoph Zu-kor hizo rodeo de los artistas más cotizados para consolidar el cortsorcio Param.oiuit. "Tri­pitas" subió a planos muy ele­vados de la popularidad. Se le raimaba. Se le halagaba por doquier, pues daba "ganancias en la boletería desde" el pinito de vista del gremio y, desde el punto de vista del hambre de la- calle, daba el inapreciable regalo de la risa. "Tripitas" era tm hombre feliz, que vi­vía en® completa abundancia de carnes, de dinero y de sonrisas. Y .el. 5 de septiem­bre de 1921, en un hotel de San Francisco, pegó un tras­piés -definitivo... 

TIÍTA FIESTA. UNA MUERTE 
Y UN PROCESO. 

Ese día en un salón de ese hotel de San Francisco hubo una fiesta. Asistieron nume­rosas personas vinculadas al cinematógrafo, entre ellas _ "Tripitas". Corrieron torren-cialmente las bebidas. Se can--tó. Se bailó. Se Una actriz, Virginia Eapper, murió a con­secuencia de lo que presumi­blemente había sido una orgia. Comenzaron a circular espesos rumores. Finalmente" los reco-- gieron las columnas periodísti-' cas. Detalles, cada vez más de­formados, ampliaban las pro­porciones de la fiesta en el ho-teL Acusaciones gravísimas se lanzaron, a propósito de .la co­rrupción y la sensualidad de la! gente de cine. El II de sep­tiembre Roscoe "Fattjf" Arbu-ckie se" presentó voluntaria­mente . ante las autoridades de San Francisco. 
El pánico se apoderó de la gente de cine ea Hollyvv-ood. en Hueva íTork, en Cfciicago, -en todas partes. Arrecia_bañ los ataques. Ei eco público era francamente hostiL Ni los abo­gados, ni las esplicaciones más o-menos plausibles, ni la expo­sición de los múltiples aspectos benéficos del cinematógrafo pudieron evitar la ola iie in­dignación generaL En algunas comunidades se prohibió la 'Tripitas". La compañía ..pro­ductora, para apagar la hogue­ra, decidió retirarlas de la cix-caíación. 
Jamás se supo a ciencia cier­ta qué ocurrió en esa fiesta del o-de septiembre de 1921 en un hotel de San.Francisco. HoHy-

wood apoyó al obseo Arbuckle. "Stand by Hoscoe" fué su lema. Se logró enviar a Minta Dur-íee Arbuckle, esposa separada del comediante, a San Francis-cpara que acompañase a su marido en las horas aciagas. Películas todavía sin estrenar del actor esperaban el veredic­to de los tribunales. Juzgado tres veces —"Tripitas" fué ab-suelto. Se creyó que el inci­dente estaba terminado. No ocui-rió así. La opinión pública pudo más que los esfuerzos de la industria cinematográfica en pleno. Cuando se volvió a ex­hibir los films del bufo, espec­tadores hubo que los recibie­ron con silbidos; otros boico­tearon a las salas que los anun­ciaban. De nuevo se les retiró de la circulación. La opinión pública se imponía... Abando­nado por sus admiradores, tris­te, relegado, el intérprete no tardó en morir. 
UNA RUBIA Y UNA MORSKA Eíf DANZA 

El capítulo "Tripitas" de­muestra hasta qué puntó el cinematógrafo recoge y refleja 

las mareas populares, . como una expresión más .de su signo viviente. No cabe ehidü-las en ningún aspecto. De nuevo Hollywood está preocupado hoy ante las pers­pectivas de un.' alzamiento de la opinión pública: dos-mucha­chas de diecisiete años de edad, la rubia Betty Hansen y la" morocha Peggy Satterlee, han acusado de estupro- al actor . Erról Fljmn. -
Los encargados de informar al periodismo en representa­ción de la Warner Bros, em­presa que tiene bajo contrato al intérprete,. han manifestado ' que confían en que el público se reservará su opinión hasta que el jurado emita su falló, cosa que sucederá en este mes . de diciembre. La Warner ha invertido más de tres millones de dólares en "tres nuevas pe­lículas en que • actúa Errol Fl3T2n. La primera, "Desperate Journey", se exhibía ya en los J Estados Unidos al divulgarse .s la acusación. La segunda, "Gen ^̂ itleman Jim", en la cual el ac-"tor"—'tonifica al boxeador de 

la guardia vieja, Jim Corbet* está lista p̂ a la distribución' La tercera, '̂Edge of darkness"'' en la que Errol y Ann SV-e»-:' dan com-parten la cabeza del reparto, sólo necesita unos diez días más de rodaje. La Warner no ha anticipado una -nslsV̂  sobré el particular, pero" se puede predecir que si Êroí Flynn fuese declarado culpa­ble, -la prim.era película" será retirada del comercio y las otras dos no llegarán a las pantallas. 
LA DENUNCIA, 
OTRAS DERIVACIONES 

Advirtamos que en Holly­wood nadie cree demasiado en serio en la acusación. Pero una cosa es Kolly\vood —.el Holly­wood que para ei mundo se confunde con el cine— y otra cosa son los tribunales. La gente del cine sabe que en este. suburbio de Los _A.ngeles proli-feran las jovencitas con afán de notoriedad y de otras cosas. Un astro debe tomar precau­ciones aquí hasta en el matri­monio. Antes que a Errol Fl3T:in una de las chicas —̂la rubia Betty Hansen— ha lle­vado ante la justicia a Morrie Bláck, empleado de los estu­dios de la'Warner, Joseph Ge-raldi, compositor de canciones, y Ai-mand Knapp, mensajero de los mismos estudios. 
Betty no es ninguna inocen­te. Se presentó en la audien­cia, en el proceso -a Black y Geraldi, vistierido pantalones color café y le confesó al juez que siempre ha "tratado de re­presentar 18 años de edad, además de no sentir ningún es­crúpulo con tal de trÍLmiar. Re­conoció; que había coqueteado con los acusados. .Únicamente men.cionó el nombre de Errol Flynn al declarar que en la tarde del 29 de septiembre de este año —es decir, dos días • después de la fecha en oue asegura que él la sedujo— fué a admirarlo .en la pantalla de una sala del Hollywood Boule-vard en la película "Desperate Jo"umey". Sus declaraciones han. sido en su laayor parte tan cínicas C"¿No dijo usted nada mientras esto- sucedía?", le preguntó en cierto momento el juez Brennan y ella respon­dió: "Sí. Me volví hacia Morrie y le dije que se parecía a Víc­tor Maturé") que los diarios no las han publicado, a pí̂ sar de su inclinación al sensacionalis-mo. Eíl juez Brennan ha admi­tido, sin embargo, que el con-sentimiento de Betty no se de­be teiter en cuenta y que basta su minoría de edad para enjui­ciar a los acusados. 
Interrogado.por los cronistas acerca de ios procesos, Errol Flynn, lacónico y con su son­risa deportiva, se ha limitado a contestar: —Parece aue estoy üe tumo. A..'de BASTIDAS 
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artasauíce 
^ "CARTAS A LUCERNA" — COMEDIA ___ dra'ir.áSica en tves acics de Friis Hoiier "~ V Vincent -AUsn, qua ha sido llevada a " ¿scena en el Sclis— ha sido anunciada, 1̂ ser nresaníada en Moni-video, como "el cla-S.nro¡o'éxi±o- dal año en los -íeairoB de Nueva Vork V Londres"". Hay razones pa.ra sospechar que . ar'u-̂ ĉos exaaeran̂  rasones anieríores al co-n-ĉ mi'ñio de la' ohxa y robusíscidas luago por prê -prpen do sus valores. Las anteriores son muy ci'íl'as: ^'^ hemos visto mericionsda a e'̂ ts -*---

con su 

"Zona ocupada*' 

tss "Letíers io Lúceme"/ en ninguna ds las ravistas estadounidenses que re-gísiran escrupulosamenis las actividades íeaira-les noríesmeiicanas y, a insnudo, las europeas. Pueda ssT a-u.5 esa mención pueda ser encontrada si se la busca-prolijaineníe; pero el solo hecho de que haya que buscarla así, demuesira que "Car­las a Lucerna" no ha sido, en los escenarios yan-auis,. un éxiio clamoroso ni sensacional, ya que de ial clase de éxiios las revistas americanas ofrscsn siempre una información profusa y 11a-mailva. Y olro lanió podríamos decir acerca de su presunSo gran triunfo en Londres., Por lo de­más, nos resuíian ioíalmenle desconocidos (y nos consía que lo mismo les pasa a personas que üe-nen naejor memoria o mejor conocimienío que nos­otros de los nombres de la escena angloSEjona) Gsíos dos dramaiuTCíOs, FriíE "Rotíer y Víncení Alien. 
Esos no serían sino indicios, y sólo en tal ca­rácter los hemos reunido. Pero lo cierio es que 

Un mensaje psicoanalííico de] los personai es demostraría ouc-sólo en la superficie visible esián irritados por el hecho de la gue-rrâ , que para la mayoría de las iniernadas no llega a ser una ver­dadera tragedia. Los autores insi­núan suavemente que la francasa y la belga, por ejemplo, pueden ser lomadas por paranoicas; la po­laca y la alemana son, en cambio, heroicas, • sufridas, magnánimas, comprensivas; la nor-isamericana 
es buena, generosa, - íoleraníe, práctica. Ese es el cuadro. La sô  iire excitación de la guerra, que llega al. apariado sillo apacible [rincón m.aníanQSo de Suiza), por lelsgramas, cartas, informativos radiales, hace el resto, provoca el deseqúilílbrio, empuja hacia ia his­teria, conmueve los nervios, íaci-íáía el llanto. Es todo lo que re­presenta en la" comedia de Roiter y Allsn. Si es exagerado decir cue la guerra es lo de n̂enos en la comedia, lo es iguaimanie creer que puede ser tenida por su asuiíio. 

El tema, para cniien no esté obligado a desarrollar iodas sus virtualidades, puede no significar más qjiQ esio: hay mujeres.- y en ^ general a="-Jes. sensibles, humar nas y ecpiilíbradas, a quienes no basia, p'ara hacerles abjurar de una amisiadi y retirar un afecio. 

EL ROSTRO DE UN PUEBLO 

M 
;3^-^r^ 

Arias 

eilos cobran fuerza luego de haber sido ví-̂ â la comedia. Hay muchas razones para estar seguro de que no eSj ni con mucho, una gran obra de teatro. Implícitams.nie, se irán desprendiendo del comentario que sigue. Es claro cue lausde, sin ser una gran obra., haber sido un gran éKÜo. Tam­poco lo creemos. " 
• _̂ ̂ Aunque la guerra es casi incesaniemenie alu­dida en "Carias a Lucerna", lo cierio es que no es más que un prelexto para el drama esíricia-menie individual, personal e intransferible, de unas compañeras de internado que, por causa de la contienda.̂  empiezan a distanciarse y a rece larse dramáticamente, en un crescendo ieaíral Lógicamente podría sostenerse que no es en ma yor grado causa del drama la guerra que la pu= ril costumbre de las pupilas de juntarse para leerse sus carias. El choque, el conflicto de "Cartas a Lucarna" ss una simple oposición de personajes situación que viene conformada por otros sucesos que teairalmente sólo cuentan para provocar ese efecto, esa oposición. A ese papel esián reducidos los hechos más decisivos de la historia en "Carias a Lucerna". Por otra parle, las pupilas confiesan casi todas no entender nada de lo que está ocu­rriendo en sus países; su situación es sentimen­tal, y reconoce en alguna de ellas, expHcitameníe, una predisposición en el hecho de que la alemana, objeto de la animadversión y el rechazo de casi lodas las demás, hubiera demostrado siempre una clara superioridad sobre sus compañeras. 

aunque un tanto abruptamente, an el drama. La idea de crear el clima y la psicosis de guerra en un lugar alejado del campo de 'lucha, es teatralmenie un acierio aunque | no una novedad; por lo demás, •Dlanteado sin suficienle especifi-dad, como hemos dicho, pasa a ser el efecto, ya mucho más di­vulgado por el teatro y el cine, del eco de la vida agitada, afa­nosa, impura de afuera en la se­renidad conventual, ia calma, el sosiego, el orden, la pureza del 5n-ternado. En el fondo, es una espe­cie de capciosa simplificación, de esas que con tanta apariencia de verdad argúyense en el teatro, el vieio truco de desentenderse de la imagen complicada, inaprensi-bie, y limitarla a un pálido, mo­mentáneo, aislado gpflejo, bien mostrenco en la literatura de i imaguiación. 
Hay ieaíralidad primaria, di-Tecía- fácil en "Cartas a Lucer-Tia". En su esencia es, a pesar de sus pretensiones, un melodrama-si no de los m.ás estridentes de Xas más lacrimaiorios. Tiene fra-es implacables, terribles efusio­nes, y un.estüo de reacciones eme •>ólo cabe —como es el caso del =brazo aue cierra la obra— en el orden ieairal del meJodrama, en ;u conmovida impulsividad. 

•̂ r̂-*^, 

Próximaménie veremos en el Ar iigas, una adapíacíón de "La luaa se ha puesto", de John Síeinm-beck, con el ütulo "Zona ocu­pada". 

"̂ îiĝ  f^lsi .^s^ i Efe -iig^a^s^ Cá=%̂ ffff̂ #l̂ *ŝ ¿' 
» T~)-̂  todos los documentos llega­dos hasta nosotros sobre li # Unión Soviética, ss sin duda este qiíe Arte Film acaDa de presentar en el Ariel, el qae mejor ilustra acerca de la -vida j con­diciones de ese pueblo, cuyo heíoismo en esta lucha marca uno de los acon­tecimientos más mem.orables de los tiempos modernos. 

El esquema sobre el cual ha Sido construido, es reflejar lo que bcarre en un día de vida de la Unión Sovie-'ticíí. Sin recurrir a expedientes extra­ordinarios, nutriéndose simplemente \ de lo que acontece cotidianamente, C3 1 an centenar de fotógi-afos, ha hur­lando en. el vasto territorio en bysca del material para este íilm. Decde el e\tiemo más alejado de la penui-ÛIT de Kamachatka hasta el lim'-te en el noi'te con Finlandia, desde el Mrii Negio ' ?sta "\ l.idn ô t̂ok la cám.ara va dándonos el rostro f ime de un pueblo df̂dicado en la paz, al trabajo y a la alegría Pero ese rostro estaba alerta a todas las inquietudes del mundo 'Vmalgam̂ados perfectamente los ideales de la nación y del md''-'̂ iduo, cuando su suelo fué invadido por los nazis, probó que el •̂ stado soviético era ima comunidad verdadera, y se levanto com.o un solo hombre para defender las, conquistas de 2o añqs de ré­gimen socialista. - -
El resultado de este largo paseo de cámara, ha sido una es­tupenda sinfonía de imágenes en que el cine documental sovié­tico reafirma la tradición incorporada con Dziga Vertov. La vida de los ciudadanos de las distintas nacionalidades -fluye en la pantalla a través de hechos comunes de la existencia de esos oueblos. Moscú'despierta un día cualquiera y comienza a mo­verse; los altos funcionarios del Estado socialista ocupan sus respectivas oficinas y los obreros en las fábricas comienzan su ''•hriT-. lo.': gigantescos transoortes aéreos narten para remotos destinos. En un apartado lugar de. Siberia técnicos especialLsados 'lienden nuevas vías para el ferrocarril transiberiano, mientras •̂ue a la misma hora pastores del Kuban apacentan sus ganados y campesinos de la Bucovina levantan las últimas cosechas En se tono transcurre toda la obra, cuya virtud esencial reside en '1 hpcho de darnos una noción exacta de la importancia del in­dividuo y su labor, en la construcción de la patria socialista 
Sus héroes populares se hayan, a diferencia de los otros -'aí.'íos. en las T«T-o£undidades de las minas, en las fábricas, o los institutos científicos. Pero cualquiera sea su rostro y el destino de su obra, es "i.nte todo un hombre consustanciado con los ideales del Estado, que todas las mañanas se reintegran a la labor cotidiana con el ispíritu y la sencillez de cualquier obrero. Este es el secreto del milagro de la resistencia soviética, -̂ste es el secreto de su maravilloso heroísmo. Es que cuando un pueblo alcanza com.o este la integra ejecutoria de sus_ destinos 3stá preparado para las más altas y significativas fimcíones NunGS podrá decirse, mej or que en ésta ocasión, que una Dbra alcanza a ser espejo del alma de una nación. Por la pan­illa han desfilado esta vez rostros de héroes. Nos traen ellos el mensaje fraternal y optimista de que Busia no debe ni puede su­cumbir nunca, y- nosotros y el mundo han de agradecérselo 

el herho de que pued=»n var, en aquellas oirás que estiman, per? •̂oTíiíjcsda ocssíonaimeníé, per faifa de decisión o de pasiónr o "opr equivocado patriotismo, una causa que esíá Uena de culpas de las que no es cuerdo responsafaíli-zariss ífai es- en "Carias a Lucer­na", la. acütud de la pelara hacia la alemana), y hay iamfaién mu-'opps y cenias que ü^rt-^rt. vigi-lanie y agresivo, ei sentido de la sospecáia, y una falsa e irritable ŝiransigencia, fanto paxa entre­garse a una causa como para com­batir B- cTíieTí- 310 coa mayor co-noíñraieníQ d«l asuiifo crae ellas, esiá en la posicicn opussia. 

PsTse Axías.- a íjuisn se ha diistî -suido en los premios suuales de la Argsnliiia, por su Isfaor en "Ovidio", de Latirsni Doillst. 

Esia f̂s 1H seníñHa y obvia Isc-•Tíión psicj-ílócñca crue psreces. cue-•̂er ê seŜ íncs los autores de ís. -írtíTisdia- Ss cl&ro tnae no olvidan. \ =1 ir OBsaiido lenienian̂ e por los ̂  viĉ íiudes de la úmca situación de 1?. obrar •̂ '"e üenen •o'T'epaxado -m Saal T̂oáalem arde é-nico- y es-o j : Íes 113.0^ &3X, acaií y allá- el tocnae j • qrie permita hacerle entrar lu^o. 

Desde ei punto de vista forznal, Tjuede renrocháxsele a "Cartas de Lucerna" falta de -oroisorción. en el sentido de que el plántaamien-io y el desarrollo de una sola si­tuación insumen cuatro cuadros, y su desenlace, dramáticamen te resolutorio, aaeiias luios dos o iras mínulos del último cuadro. Como ínuchas veces en el meló o ert el folletín, una caria final y provi­dencial soluciona iodo. El proce-dimianio, aunque viejo, parece se-g-uir siendo socorrido, sobre iodo cuando, enire otras cosas no me­nores, sirve para deshacerse al fí-Tiei de un personaje que había de-iaáo de interesar desde el segim-do acio, Y al cual, inconscienle-meriie, no deseábanlos ver regre­sar, hecho éste del regreso que, sunqiia opuesto al de ia caria, pu­diera haber sido (iodo hubiera es­tado en las explicaciones que lo acompañaran] igualan anta apto para resolver la comedia. 

¡gg' 

i 
las patéticas desavenencias de las pupilas en "Cartas a Lucerna". 

Esíá dem.ás decir que muciías señoras, señoritas y señores a cruienes el ĉueío anuncio . de "ayer fueron síecuiedos en París otros cincueTi*̂  rehenes" -ios re-siilía daraasisdo exento de retó­rica paJra que puedan emocionar­se, lloraron cô icsamenie o se en-íemeci&ron hasta la ci£lícc5ón con 

Las actrices estuvieron lejos da integrar un conjunto estelar, co­mo se anunciaba. Aparte de los defectos comunes a todas ellas, o •Goco menos, como la dicción de­ficiente de qué' abusaron, mucbas 'uvieron otra clase de desaciertos. Y sólo compensaron con algunas virtudes sus derectos Anita J'or-dán, que rev&ló poseer un iempe-?amenio draraáüco que ss auicíc-so no forzar nâ a el melodransa, :niyo tono arrefaalado y fisícanien-: ;e rntenso no alcanzar a dar: Ma-•liss. Zini. qus es veHesnante y tie­

ne don de simpatía, pero -Erases casi en recitativo y se acompaña exageredamsnie- con vaivenes ds cabeza: Teresa Puenie, qué disi­mula con sus sobrios recursos sa mala voz, y £aalznenle •í'alonía Cortés, la más grácil, suave y hu­mana de ias-íiguras ̂ ue animaron esia comedia, a pesar ds no ser su papel uno de ̂ s dos o ires más importantes. En cuanio a los actores, îomí Márquez _ demostró qas sigue siendo un galán apues­to, correcto, desenvuello, íjoe me-loraría. su labor ^ añorraxa algu­nos ademase de brises abisricK, i desacarzados. y Luis A-.S'egro, en :ma Isreve aciíEScién, ê sTb lo bastante efieaz eessio para ser 
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Especial para MARCHA C;E HABÍA USADO ESA NOCHE LA VAJI31LA 
•̂  de plata, lo que implicaba una friega de ex-
0 cepción.-La señora era muy exigente, para 

con la limpieza de aquel costoso juego 
Gustábale que cada pieza resplandeciera 

como un "sol. Y a cada rato dejaba sus invitados 
para darse una vueltíta por la cocina. "A ver có-
nno va eso, Simona". "Hay.que sacarle más brillo 
a esa juente". "Todavía no está como yo quiero 
esa bandeja " 

Decididamente andaba con mala suerte. Hacía 
tiánpo que todo le venía saliendo al revés. Y 
ahora, para colmo, ese inoportuno retardo. Tan 
luego la noche que Clara,.. 

Pero era inútil hacerse mala sangre. El frega­
do de la nialdíta vajilla requería paciencia y bue­
nas muñecas. Con nervios no se arreglaba nada, 
al íin y al cabo. 

Continuó frotando empeñosamente aque­
llas antañonas reliquias, tan ilustres como el 
propio linaje de la señora. Ei cocinero ya se ha­
bía retirado. L.as dos mucamas. Pancha y Leonor, 
andaban de cuchicheos con sus respectivos gala­
nes en la oscuridad del jardín, verja por,medio. 
Se las arreglaban bien, las muy tunas. Mientras 
ésta hacíase besuquear por entre las rejas, aqué­
lla espiaba los pasos de la señora, y viceversa. 
Acabarían mal las dos. Eso era evidente. Así ha­
bía empezado ella también. Y el resultado fué 
Claudio, su primer hijo. Tenía entonces quince 
años, como Pancha. Ahora parecíale mentira que 
los hubiese tenido alguna vez. Ya por aquella 
época fregaba platos en las casas ricas. La vida 
la había golpeado duro desde pequeña. Y la se­
guía golpeando. En ningún tiempo ha sido bueno 
el mundo para las fregonas. 

Si de algo estaba segura era 
de. eso. Menos mal que ya no se 
hacía ilusiones como al principio. 
Aquel su viejo sueño de tener 
ima casita propia y un cuadrito 
de tierra lleno de flores •—gera­
nios, sobre todo— no se conver­
tiría jamás en realidad. Y si lo 
L seguía acariciando era por haber­
se acostumbrado a él. Y porque 
era lindo. Nada más. Pero la 
verdad es que no había teñido 
suerte. Ni sus hijos tampoco. De 
los diez que. había echado al mun 
do, tres yacían bajo tierra y seis 
andaban a tropezones por ahí, 
. '*tiran,do'% como suele decir la 
gente mientras la sangre le circu­
la. Y en cuanto a la última, Cla­
ra— Bueno: mejor no pensar... 
. Sonaron las_ once en el enorme 
reloj del comedor, otra añosa re­
liquia de la familia. Era induda­
ble que no llegaría a tíenipo. Ce­
nan demasiado tarde los ricos. Y 

. las vajülas "de plata cuicelada dan 
la mar de trabajo. .. 

En la ampKa terraza, los seño­
res y sus invitados-hablaban de 
cosas incomprensibles. Ellos, de 
cotizaciones foxirsátües,. de alzas 
y bajas .:de. títulos .hipotecarios: 
Elias, de "super-froids'', de "di-
ners", de partidas de "brigde" o 
de torneos de "golf"... Temas 

^ de un mundo bien distinto al. su­
yo, que nunca había podido en­
tendí-. Aunque a ratos, como 
cualquier comadre de conventillo, 
.despellejaban también a sus re­
laciones ausentes y reían sin dis-
.tinción, celebrando los -tijereta­
zos íélices. - . • ;" " 

No llegaría a tiempo. Clara es­
taría ya con su valijita de car­
tón lista, aguardandô  .la hora. 
Para los pobres minea es proble­
ma el equipaje. Saldría de la ha­
bitación a las doce, contenta dé 
qu-e ella ño estuviera aún de re-
grtóo. "En la esquina de Macî  
y Piedras, a Izs docs en. punto". 
Desde que las oyera casualmente 
la noche anterior, en el ñasilló 
del inquilinato, esas nalabraŝ  no 
habían cesado de atormentarla. 

Hubiérale gustado ver a Cla­
ra antes,d-e su partida. No por­
que pensara formularle reproches 
ni hacerle escenas inútiles.. ¿Pa­
ra qué? Su hija.se enojaría. Di-
xxale gue éña. había Iiecho lo 
mismo de joven, Y era verdad. 

• Ppr otra parte, el asuntó no te­
nia ya otra solución. Sso también 
3p sabia bacía tres meses, y sin. 
necesidad de palabras, Cuando-
dos mujeres viven juiitas en tma 
pieza de conventillo, no "es posi­
ble disimular ciertas cosas. Y un 

. TPienfee de muchacha no se defor­
ma ni crece porque sí... ; 

Bueno; pero no era esa la 
cuestión. Hubiéxale gustado ver-

= ia parque la quexís. macho, sen-
dHanaénte. Las personas se'aeos-

-̂ tianbiran a las personas. Y CIa3:a-
aparíe de ser su hija, era una 

.- buena compañera. Por lo único 
qtie solía - reñirla era. por el nom­
bre que le- babm pu^^. Xíecía 
que-xasulíaba ínadamado' para 
ûna paroife. como eüa, que la 

:"gente se 3nofaba délcontrasfe ea-
"tre ese nomtrte y ei color de su 
píéi... Tonterías de mociiacha-

sin duda. Pero era muy buena, 
Clara. Le iba a costad mucho 
habituarse a su ausencia. Hay co­
sas con las que uno nunca se 
conforma, aunque sepa que tie­
nen que suceder. A ella se le ha­
bían ido nueve hijos antes que 
Clara. Y sin embargo, ahí esta­
ba otra vez a punto de llorar, 
como una principiante.. , 

Quizá Clara fuese feliz con 
aquel muchacho. Era blanco, pe­
ro tan pobre como ella. Y la po­
breza es una • gran niveladora. 
Liástima su oficio de pescador, 
tan inseguro, porque no siempre 
el mar provee.. . 

Su hija merecía ser dichosa. L.& 
hubiera gustado más verla casa­
da, es cierto. Pero a las mucha­

chas de su condición la vida no 
les da casi nunca oportunidades 
ni tiempo para cumplir con ese 
requisito, que a la postre tam.po-
co arregla nada. Lo importante 
es hallar un pecho estable don­
de apoyarse, ya sea dentro o fue­
ra d'el Juzgado. Duele pesar de 
hombre en hombre, como una 
moneda. Pero hay cosas que des­
carrilan cualquier vida. La mise­
ria, por ejemplo... 

Acaso Clara tuviese más suer­
te que ella. El pescador parecía 
un muchacho sosegado y sin vi­
cios. Ella dio siempre con hom­
bres puro instinto. Como tenían 
el corazón seco, se hartaban y se 
iban. Eso era todo, Arrebatábase-
los la atracción de una mujer 
nueva, el mostrador de ios boli­
ches, la timba. .. Pero la gran 
culpable, era la miseria. Cuando 
los hombres no encuentran qué 
comer en sus casas, cualquier 
r)retex.to es bueno para abando­
narlas. Tal vez «líos fuesen me­
jores si el mundo no vínfera ro­
dando tan mal. Sin embargo, eso 
tendría que arreglarse tarde o 
temprano. INTo podía durar siem-

a aquella 

r V 

Cuando cerramos esfc. libro 
—leído' en on solo viaje desde 
13.. "A'*' rnicfal .de, ''Alverfencía" 
hasta- la -"a" final, de miseriar-̂ , 
quedaníos con la idea de que hay 
en amor y en dolor autóctonos. 
criollos, cimarrones, en este Sue­
lo de que cania Serafín /..Gar­
cía. 

Esa idea es, sin duda, falsa, 
contraria al auténtico hnmams-

. me ijoe tf¿ide ̂  reconocer en 
todos ios hombres, porque su or­
ganización fisiológica es la mis­
ma y semsjanís su mecánica psi­
cológica, nna sensihviáBñ. cusnáo 
menos afín, pero, tíor lo mismo: 
i qué trabajó lírico de transfor-
inaaón este por el jjue el poeta 
logra traer a nuestra percxrpaón 
ese amor y ese dolor án patria. 

Prologado por un excelente juicio crítico de Vícior Pérez Peíií, 
acaba de aparecer la 5̂  edición de .TACZ7RUSES,, libro de poesía 
de Serafín J. García. 

Obra profunda que arraiga en la eniraSa dolorida de nuesíro 
campo, es en coniraposición con ciería irresponsable lüeraíura na-
íivisía, afirmación plena de los valores fundamentales del hombre 
campesino y un cania encendido de sus rebeldías. 

Damos a continuación, el hermoso ex-libris de Gisleno Aguirre 
conque se cierra esta. edición, a la que su auior Ha dado carácier 
defiñiiivo, 

les más grandes están lejos de 
." nuestras ehÜcas: en las faldas 

,** * . , -' del Hjmeto. Y. hace-miles de años 
' ' ' que es apreciada por los. hom-

'.- ,. ¿res. Y . es» gloriosa desde que 
' las abejas .augures de la Bética ' 

visitaron la cuna de Lucano pa­
ra llevar a los tiernos labios la 
dulce ofrenda. 

Perb las abejas del pago tras­
mutaron esa antigua, fama gringa-
de la miieL-y ésta es, en la lechi-
guana, una amorosa .sugestión de 
intimidad de rancho, 

Z-umos de chilca y de" carqxie-
ca en..la ambrosía universal. ?-
eterna. Kn aquéllos trasciende el 
olor del fogón - madrugador, en-, 
vuelto en el sahumerio de la ÍCT-
ña ardedora que hace llorar los 
ojos y desentumirse los corazo­
nes de los -vdejos maleadores y 

; parleros; y'en éstos el sabor pas­
toril pur.Í3Ímo del "te para el. 
.empacho";' la infusión' de la fra­
gante carqueja infalible de la te-
rápica ranchera. 

Ahora que, en ''Tacuruses". la • 
abeja, .lírica ha fundido en su 
roíeí algo más que efluvios pe­
netrantes, representativos de la 
enérgica vida natural de su me-.̂  
dio. Ha arrastrado a ella zumos 
de vida, humana, amargos, a ve­
ces tanto que el poeta de este 
panal, para medio templarlos, ha 
debido exprimir los azúcares de 
todos los macachines y 'Tauru-
cii3raseŝ  de- den. leguas a la "re­
donda, j 

Pero no hay melismos maca-
chineros ni sedsntes bnrucuyase-
ros que puedan atenuar la acri­
tud que en este- libro campea. .Ki 
poeta nos ofrece en éí el drama 
del" hombre, universal y eterno. 
Y nos lo ofrece en la forma en 
que más puede percibirse, su 
esencia y realidad; su acritud, 
propiamente; atomizado y, a la 
vez, hínnanizado, como pocas ve- _ 
ees nos lo ha ¿do exhibido, en 
esos seres dolorosos y duros a 

^ 

nómadas, universales, con ana 
sustancia, tal y un tal o'or de 
tierra nnestra.qué nos hacen, sen­
tirlos como' si fueran de esta 
tierra aborígenes, sin señal ni 
r̂ uerdo de mngnna. otra!-
" "'Jiay un ejeñipÍG de tra.h3.jo 
semejante en la historia. inédita 
del chiícal. Lo hallo entre los 
recuerdos de XEÜ niñez .campesma, 
en la. que gnsíé la miet de la 
iechiguana. Ctiando sorbía en pe­
dazo de panal, arrancado, a pe­
dradas a la garda y seca CUVOIT 
tura de generoso TÍeníre, era co­
mo si mamara de la propia ubre 
de la tiórra natal. 

Y la miel es como el amor y 
el dolor del hombre: de íoĉ s las 
tierras, de todo el mundo, de to­
da la vida. Sus fáóricas natura-

<Pasa a la. ^ág. 15). 

pre. \ el pescador, por lo merô  
parecía un muchacho juicioso 

Las once y media. Relucían co' 
mo soles las piezas de la vaiilln" 
de plata. Pero ya no había tiem 
po de ver a_Clara. De esa quínl 
xa de Larranaga al inquilinaro 
ae la calle Piedras mediaba im 
buen tirón. Y los tranvías, améi! 
de su enervante lentitud, pasa 
ban muy espaciados 
hora. 

Clara estaría contenía de sii 
ausencia. ÍSÍO viéndola, tendría 
más valor para dar el riaso de 
cisivo. Poníase en su lu^^r y i¡ 
perdonaba. Cuesta mucho <;aLr 
con una valijita de cartón aren­
cuentro de un hombre, cuando se 
deja en la pieza a la madre vig­
ía, aunque se crea que está dur­
miendo y que no se aoercibirá 
de nada hasta .el día siguiente., 
Ella lo hizo exactamente igúái 
Son cosas nati.u:ales. que bañ 
sucedido siempre. Y.' no obstante 
duelen una barbaridad. Como si 
ias mujeres pobres tuviesen que 
pagar en dolor, por anticinado, 
hasta el necesario am.or masculi­
no que les proporciona alguna 
vez la vida. Como si no fuera su­
ficiente el otro gran dolor: el de 
los hijos. 

Al íin de cuentas, sería mejor 
.no encontrarse con Clara, evitai-
le el mal momento a la pobrecita. 
De todas maneras, habría de irse 
lo mismo. Era lo natural. Una' 
madre que sólo está en casa por 
la-noche, un gato •viejo y medio 
ciego que duerme el día" entero 
y dos mustias plantas de geranio, 
nostálgicas de sol, no bastan pa­
ra colmar la vida de una mucha­
cha. Los geranios, si pudieran 
andar, también se irían segura­
mente, huyendo de la tierra sin 
jugo y de las latas herrmbrosas 
que los .aprisionaban. Era lo na­
tural, perb era triste. Una mu­
jer̂  necesita de un hombre como 
una planta de geranio necesita 
del sol. Razones de la sangre y de 
la savia,, contra las cuales nada 
pueden las demás razones. Cla­
râ  debía quererla como antes, ni 
más ni menos; pero un hombre 
es un hombre... 

"Ahora sí.-_esíá bien, Simona. 
Puede retirarse"... Hacía diez 
minutos -que la señpra habíale 
dicho aquellas palabras. Y esta­
ba allí, hecha uña boba. Después 
de todo, no llegaría a tiempo... 

Pancha y J-̂ eonor andaban con 
la cara encendida, como, amapo­
las. Mirábanse a - himtadillas y so­
focaban risitas maliciosas. Razo­
nes- de la sangre, demasiado fuer­
tes ;para combatirlas. Máxime 
guando la - tierra " despedía ese 
potente olor _a vida que llenaba 
el. jaî ám, _ aliándose al del polen 
y al de los brotes nuevos. Y cuan­
do eltic-tac del secular cuadran­
te les:"recordaba que la juventud 
también pasa,.. 

"Hasta- -mañana,- muchachas'*... 
iQué bueno -esta"ba el aire en la 
calle!.. En la pieza del inquilina­
to debj"a hacer xm calor terrible. 
SI gato dormiría "tendido de cos­
tado sobre el IsaúL como siem̂-
pre. Las hojas de los geranios, 
arrugadas, flácidas, parecerían de 
trapo. Allá la jpriinavers _ diferí 
bastante de' la de ese jardín olo­
roso. Apenas si era -una sucesión 
de números, en un calendario ba­
rato, _bordado por las-moscas. 

AÍIA venía el tranvía,̂  rechinan­
do. Hubiera sido mejor que de­
morase un poco más. Tenía mie­
do de ponerse a llorar cuando 
llegara. Dos anémicas plan"titas 
de geranio y xm gato dormilón no 
bastan -tampoco para colmar la 
vida de una mujer que ña tenido 
diez hijos. La gente necesita de 
la gente. Y es_ dura Is. soledad ^ 
uña pieza de conventillo cuanao 
se ha vivido soñando, entre fre­
gado, y' fregado, con "una ca^xz 
propia y im cuadrito de tierra Her-
no de flores 

SEHAFIN J, GA3CIA 

Pá^ia i4 Toda la Semcma ̂ a us í>ía MAHCHS 

® ERA DE ESAS m-ujeres blindadas, de cora-
^ zón intr aspa sable, a quien el 

_— hombre podría distribuir in-
cesantemente la caricia de su 

— .sexo como una flor sobre la 
- boca, sobre la mejilla, los se­

nos o las rodiilas, y siempre habría sido incesan­
temente rechazado por las n̂aios a3arentem.ente 
de cera, aparen­
temente llena de 
azahares. Ella 
vivía para prote­
ger y nutrir la 
piel amarillenta 
de sus manos 
Extraños y lujo­
sos guantes, dtil-
gados y peque­
ños, oue callados 
fabricantes con­
feccionaban. Cre­
mas costosas y 
extranjeras ve 
nían desde ios 
laboratorios de Va d̂ ly o de \ntome desde los 
más elegantes, rediictos de '"beaute" de Berlín o 
París; primorosamente envasados y ordenados en 
los "barbershops" de los barcos que venían a la 
América del Sur, designados desde los puertos de 
Europa para suavizar aquellas diminutas manos 
de cera. Y los esmaltes' norteamericanos con los 
más diversos derivados del,rojo, con los más exó­

ticos nombres extraídos de elementos españoles, 
como ser "mantillas", '-fiesta", "rancho", "señori­
ta , aaooe- , se alineaban en su precioso '̂ toilette" 
como un regimiento terriblemente soviético. 

Aquellas personales manos constantemente diri­
gidas, no tuvieron nunca el gesto dulce de la d̂ s-
phcencia, el gesto de abúlico abandono aue adquie-
lon Ina manĉ  cuando loi> ser«i reposan; cuando 

e la dormía per­
manecían encS' 
i adas sin respi-
lación ni movi 
m ento, tortura­
das bajo los 
gi antes de la no­
che, oprim,idas 
en la oscuridad; 
3 en el campo 
c ando otras ma­
nos salen a cor­
tar flores o a 
abrir las rústicas 
puertas de los 
oercos, las manos 

de ceT-a pcToanecian en hvidô  guantes de género 
defendidas del sol y del aire y del roce fugaz de 
los pétalos. 

Las recuerdo algunas noches en que las contem­
plé en libertad, se parecían a los hom̂bres que 
lanza el presidio después de treinta años; no sa­
bían conducirse en el aire maravilloso, era una 
piel viscosa sobre un armazón de- alambre y se 

crispaban en vez de moverse y 
esparcían sobre el m.antel ima es­
pecie de llanna pálida, como gan­
chos sumergidos en. sangre se 
contorsionaban los dedos y en 
medio de.las platerías y las lám­
paras, aq̂ iellas manos abandona­
ban a su dueña, contra las luces 
sobre los tapices en el oro viejo 
ds los cuadros en los ángulor lla­
nos de sombra. 

Las vi después sobre la mesa 
de la ruleta como si ima fiebre 
continua las emoujara, del 17 al 
32. del 29 aT 26 oprimiendo las 
ñchas con tma" expresión cínica 
Iban y venían sobre los cuadros 
oscuros tal como un . ave 

.que pusiera sus huevos O una 
m'ano dejando una. semilla en e.. 

viento agónico, ei viento vago de 
los campos, aprovecha la oportu­
nidad para rondar sobre las cla­
raboyas y los techos. Ya está ins­
talado en la ventana como un 
amante terco, como im hom.bre 
siniestro, como un herido a puñal-
como un moribundo del alba: 
2íhí está con toda su agonía lle­
nándome de pavor ei sueño. iUhh-
hhhuhhhhuhiihuhh!... 

Ahora comprendo por qué ca­
da m.anana abandonan los viajeros 
los hoteles, por qué aparecen pá­
lidos los niños y los hombres be­
ben desesperadamente. El viento 
de la noche a través de- las ven­
tanas penetra al corazón y a ios 
nervios para quebrar las volun­
tades, para sugerir la melancolía 
y el llanto. 

surco. De- pronto levantaba la 
.cara y miraba' hacia mí, como di­
ciendo: "Le impido mirar a mi 
marido" o bien "El .dinero _que 
juego me - pertenece", o dejaba 
caer su mirada apagada, sobre 
montones .de dinero, frm y nbc-
tuma como una nave que se pier­
de. En verdad yo pensaba- en su 
marido, y al. mismo tiempo, en--
las innumerables colillas que ex­
piraban en los ceniceros del sa­
lón y resumían los íntimos pensa­
mientos de' los h.ombres que las 
habían consumido. Acuella la. 
dejó>an hombre "viejo y despreo­
cupado; aquella otra aquel hom­
bre maduro y elegante a quien sa 
amante le acariciaba la única ma­
no que no juega- Cuando ese ci­
garro era entero lo tomó con una 
gran delicadeza- mientras evoca­
ba los últimos besos de esa tarde; 
y esta eolüla oprimida y quebra­
da la dejó ese muchacho sacudi­
do por la emoción del juego, co-
uio un rosal sacudido por ei aire-
Las miradas de mis amigos se 
han encontrado con las mías y 
.ahora carornamos juntos alrede­
dor de las mesas como atraídos 
por una rnúsica malsana. Nos de­
cidimos a ganar la noche con to­
da su fr̂ cura- Lejanas boyas se 

. quejaban conio náufragos y osci-
ian en las mareas nocturnas; y^ 
Sdoníevidŝ  entero duerme entre 
espadas frías.. I¿as pequeñas luces 
de las boyas vigílaÉ. la entrada de 
sus ríos y él viento pampero, él 

M ATR ! M O N iO . 
Comprendían ios dos sin decírselo que cada uno a' 

casarse había renunciado a-"oigo" por eso a\ acercarse c 
la cómoda cada noche, durante años," como en íJín acuerde 
mútuo-y silencioso, depositaban sus alianzas y respiraban 
con alivio.-Y aquella pequeiía argolla de oro caca con todo" 
el enorme peso de los símbolos. Hablaban después des-
cuidados y somnolientos, cifiéndose él ia cinta oculta de; 
-oyjama coijio si fuera a ahorcarse por la mitad da! cuer­
po, dejando ella que el camisón le corriera de lo.cabezo 
hasta los pies corno ung alegre mortaia, ya en las camas 
cada uno como firmes remeros a bordo de naves familia­
res, libres, previamente libertados ¡unto o la cómoda, via­
jaban hacia in.finitos mares donde se .encontraban dor­
midos para saludarse dulcemente, para separarse de nue­
vo con lo primera campanada del día: I 

MXRINO; 
n.o- ha esculpido sus figuras, y de-
.Hneados y firmes se arrojan 
bruscamente en las arenas, res-
oirán fatigosamente sus pechOF-
empapados, se mueven los labm̂  
salados y deseosos; ceden ios 
muslos y las espaldas, se afloja 
toda la máquina perfecta y solo 
veo dos cuerpos derrotados por 
el mar.; veo también dos cabezas 
que se "buscan con los ojos entre­
cerrados. ' -

Ha pasado algún tiempo y se 
levantan repuestos - y - vigorosos, 

se dirigen nacía 
los médanos ca­
lienta en donde 
aguardan dos bi­
cicletas acosta­
das. Ahora son 
dos figuras' incte-
pendientes lleva-
das por el. viento 
en medio de la 
avenida; equili­
bradas y musica­
les se dirigen ai 
Bosque de donde 
deben haber, sa­
lido esta mañana. 

BALLET 
. /̂ORHIEJSTDO COMO DOS 

•̂"̂  'bailarines una mujer y tm 
© hombre, se han detenido 

en la orilla del mar, han 
avanzado y caído entré las aguas, 
han revuelto sus cabelleras y em­
papado sus cuerpos en el oleaje, 

bracean mar 
adentro y van 
encentra, n-
doss con enoT-
nies olas ane los 
levantan, como a 
dos conocidos, 'y 
otra vez en las 
planicies del mar 
ellos avanzan re­
sueltos. 

X.a ola que los 
b a encontrado 
ile^ al Sn y so­
bre sus espumas 

Qota una gaviota muerta. Ahora 
-e<̂ esan otra vez y el sol pega so­
bre sus torsos. Jos cuatro brazos 
=emi sumergidos, brüan como ca­
bles metálicos. Ya están en̂  ia 
orüia, -^ uno ha pensado que ..er-
rnir̂  el Ballet mecánico de ÍSE 
aguas, ñero he aquí que continua 
cmi más vigor y gracia. El ocea-

Toposito de '-iiCirises 
pli 

(\'iene de la paa 14). —."t Mándensén mudar tuííos 1 un tiempo, que de¿;pieriíi, CCJI HU ; Hachos y hembras • —¡Aquí ; íresca inüsica de alborada de 
monte, de su profundo dormir 
si¡i, sueilos en ]a profunda noche 
sin luciérnagas. 

1 Oh, la profunda r.oche del 
campo! Es uü-a anî ŝua noche 
cuyas îiv-cblsí- cn-iedaroa prendí- -
das de "IS-s uñas do les ñapindaes, 
y de los pinchos de ias p'.ías, v 
de los "piques" de los cercos d̂ ' 
les ?,la.mbrados feudales. ¡Oh. la 
profunda nadie feudal del cair.-

Serafíu J. García ha desperta­
do eii cüa a esos hombres cuyas 
voces sonámbulas tienen algo di' 
la de ios pájaros niî drugadorcs 
y als:o de auiincio de amanecer, 
pero que n.o son sino persona-
j "s de carne y hueso del vasto 
dram?. social universal. 

Este se aproxima --rnp..?. a nucs-
•Era conciencia cu !a presencia de 
csns "personajes que se mueven 
en el seno mismo de nuestro me­
dio nalura!, y de esa suerte .el 
autor de "Tacuruses" nos faci­
lita la mensura en profundidad, 
el análisis en lo particular, la 
observación directa dí esc dra­
ma, en la reacción del "corazón 
dei hombre tomado en plena vi­
da y sometido a una cruda sí que 
común peripecia de la vida . so­
cial inorgánica, brutal, aterrado­
ra de nuestro tiempo. 

Es, en cierto modo, un,, tr̂ -
bajo despiadado e! que en algu" 
nos mcrmentos realiza el autor de 
este libro —en este caso como 
en otros posteriores—. pero ne­
cesario, como la vivisección, para 
la extracción de las verdades giíe 
habrán, de ir afirmando el cami­
no del progreso humano, en lo 
científico y en lo moral. 

En el aspecto artístico, ade­
más, este libro prueba, con bien 
para nuestro orgullo nacionalis­
ta, que en. el moáo criollo hay 
candía para todas las expres:one=, 
aún las deter minador as de los 
.estados de aJma más extrenn 

hücen falta los caranchô ! 
—\ A. campiar a otro lao carnisa , 
frescas — ande se puedan er.--
pachar pulpiando!'' 

En esta misma composición 
encontramos un ejemplo de ;.i 
expresióa nativa de ese dolor en 
estado de ternura, que és coni ¡ 
]a crisálida de la mariposa ;•'( -
gra 'de la desesperación que lue­
go ha de revolotear en tor; o 
deí cadáver, en la velación im­
precatoria: 

—"Xingiuio se acordó -qu'eya 
era güeña, — un alma'e Dios 
que a naides b.iso daño,"— y 
aguantó la iníelís, com'una mar­
ca, — el disprecÍD safao de tuíto 
el pago!'" 

En el poema, "Lcchusa", uno 
de los niás bellos del libro, i qué 
prodigio el del lenguaje —• y 
cl dei que ío maneja — pa­
ra servir la ocurrencia de. 
naturalizar paisana al ave 
más universal del mundo; acari­
ciarla, siendo tan fea, y hasti 
fraternizar con ella, a pesar de 
su mirada fantasma!, que habráa 
hecho apartarse al misnio Fran­
cisco de Asís! 

Pero donde nuestra voz ver­
nácula se representa en todo su 
vigor y belleza, es en el grito 
de rebelión contra los resabios 
feudales qiie alienta todavía el 
aire de nuestro campo, en- "el 
copetudo de riñon cubierto pa' 
q-nien n'usa leyes ningún comisa­
rio'" ; en "los que agrandan sus 
campos —pagando en sancochos 
de tumba reseca— al pobre pión 
au'echa los bofes cinchando"; en 
el mÜicaje "cuj'-os corvos gano­
sos se cimbran en el lomo del 
gaucho mientras juye, trepada en 
el pampero, la vos enronqueci­
da 'el comisario''... 
"Y tenía que ser en ese-grito. 

La voz campera és hija de la 
naturaleza, en la que es ley que 
los más -claros gritos y las más 
puras canciones Se oigan cuando 

Siempre había pensado que el aparecen las barras del -día,--que dialecto ̂ orso era el ún-co u¡s-
trumenío capaz de e-miíir el au­
llido del alma en el vórtice de 
la desesperación, de la ira. del 
srisza de "bíndeíta". tan fielmen­
te reproducido en los " 'Voce-
ri"' del país de los funerales san". 

- ¿tientos. Pero ¿qué falta a la 
expresión - de ese'd'olor blasfemo 

- de "Hombrada" para igualarse 
en. intensidad dramática al gi'-.t; 

'de la -'S-oceratrice''? 
-^ '-per fá la to bindetta-Sta 

siguro, basta anch'̂ io"'. —excla-
ma la hermana de. un joven cor­
so asesinado. - -
, —"Tuera di acta', i Si pa ve­
lar zú cueroo.— y darle.sepul­
tura vo me- basto ! —íSi no ore 

• cisa." agaj-â - emprestadas _--
p'ápecbí5gar - ías penas del- qûê  
macho !" -—-~ ruge el psdre cno-
Í:o aijíe" el cuerpo j-aceute de su 

- hija, de" cuya siuerie cree cul­
pables a los- q.ae -ya antes ha 
echado furiosamente de su- lado: 

es el instante de la rebelión con- -
trá las sombras. 

Pienso en el hermoso ,coro 
paisano con que habrá de ser-: 
saJuda'do, cuando llegue al pago. . 
el gran amanecer que viene des- _ 
de un lejano Oriente, navegando-
en.-la sangre libertada, para li--• 
bertar nuestro, campo de su. ce­
rrada noche. - ~ ' 

Seraríri j . García nbs da una; 
idea de lo que será ese , canto-
.cuando la justícia verdadera, vi--, 
site el rancho en el que '̂ yoraban 
tres gurises- inocentes —- gal-,. 
guiando de hambre y erisaos de- '• 
frío", y se realice la rtusión. can-,. 
tada en .su "Escartm̂ t̂o" -

'lo que me cencerrfaba is, 
.-[esperansa:-

un pago, ande" los hombres _ -
a j-uersa 'e -"corasón- s'empareja-

"GI&LENO-AGLTTRRS 
Montevideo, 1942. 
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POR OUE LÁ ESCUELA -• 
NO INTERESA 

En ios medios incuítos es expíi-
coble. Ei adulto anaifabeto o semi 
analfabeto debe sentir G medias 
solamente la necesidad de la edu­
cación. No obstante de éstos es 
que salen a veces ios grandes ami--_ 
gcs de la escuela. Son los,que com­
prenden, su propio drama y quie­
ren librar a sus hijos de la tara que 
constantemente les está pesando y 
está iimitando sus posibilidades. 

Pero ío que sorprende es que 
entre ¡os persones ilustradas se 
encuentra también la despreocu­
pación escolar. Tai vez la explica­
ción.esté en que en e! país hay un 
prejuicio universitario que pesa so­
bre ei juicio de. las gentes. Se le 
asigna gran importancia a la uñi-
versidadj, a Secundaria y a las F=.i-
cuitades, a la vez que se subva­
lora la misión de ta escuela pri-
rriaría. Fácil es comprobarlô  in­
clusive, por el reconocimiento y je­
rarquía de que está investido el 
profesor universitar'jo frente a! 
maestro de escuela. 

Y aquí aparece un profundo 
error. Unp de tantos erroreŝ  de 
ios garrafales errores que comete­
mos ai hacer la valorización̂  de 
nuestras instituciones sociales. Por­
que a Secundaria alcanza sólo al­
go rñás del ^0 % de ios alumnos 
de !as escüeias primarias, quedan­
dô  por- consiguientê  más del 
80 % de la población escolar sin 
otra educación que la elemental. 

Socio Iménte este, hecho tiene 
una significación fundamental, ya 
que la cultura, en este sentido, to­
ma ante todo el valor de Id can­
tidad de Individuos a los que be­
neficia, que son para el caso nues­
tro, ¡as cuatro quintas partes de 
!a poblaciórt escolar, que queda sin 
otra enseiñanza que la que recibe 
en las escuelas primarias. 
# LOS FÉRJUiCIOS QUE TRAE 

LA DESPREOCUPACIÓN DS 
LOS MEDIOS CULTOS 

La escuela, perdido o no alcan­
zado el riprigo que le corresponde, 
cae en un creciente desprestigio. 
.Sí necesita dinero se Je da retacea­
do. Si tiene que ampÜar su esfera 
- de actividadeŝ  siempre se encon­
trará entre dificultades: que . coar-_ 
ton su acción. Sí debemejorar téc­
nicamente, encontrará permanen­
temente la resistencia o !a inercia, 
que es una forma de resistencia, 
de fes advenedizos sin prepara­
ción y sin responsabilidad pedagc-
gtcâ  qiie ocupan !os cargos direc­
tivos. Porque sabido es que con ô 
compíacencia .o la indiferencia de 
todo eí mundo, los cargos más al­
tos de ip enseñanza primaría no 
se íiencn con técníccSj. sino sim­
plemente con hombres dedicados a 
otras profesioneŝ  qi-iS, venidos al 
organismo escolar actúen a su 
frentê  unas veces con .acierto y 
otros no, pero siempre a! solo ím-
pufsode inspiraciones propias que, 
por generosas que pudieren ser, 
no están fundadas en una sóíida 

-preparación, que sería para cual­
quier sentido común, la primera y 
funóoínentaí exigencia. 

Y de eso son responscbíes, en .prííTier término, íos que, actuando e influyendo en íes medios cultos, han abandonado totaime.nte. c lo 

ESCUELAS Y MAESTRaS: UHA VÁLCRIZACIOH ' ©SJETIVÁ 
EN EL PERÍODO DE CîUSURA DE L̂OS 
cursos escolares y la agitación de los exáme­
nes, los éxitos y los fracasos de los pequeños, 
SUS primeros triunfes y las vicisitudes de ios 

alcan-zan a \a casi totaÜdod de 
promociones, los hogares. En éstos, sin embargo, las personas serias toman ios 

cuestiones de ios escolores como "cosa de chicos", sin alcanzar o 
darles generalmente la importancia que en realidad tienen. No obs­
tante en este primer contacto de los niños con un m,edio social êx­
terior al hogar y en esta iniciación del trato con personas extrañas, 
reside también la base de la personalidad que empieza a des­
envolverse. 

Es curioso que la más extendida y popular de ¡as institucicne'; 
públicas sea la que menos inquietudes despierte. Raros son las per­
sonas que sin estar directamente vinculados a la escuela se intere­
sen por eilo, reinando en torno de toles preocupaciones el criterio 
general de que se trata de actividades pera viejos o jubilados. La 
consecuencia de esto es que la escuela actúa sola, librada a sí mis­
ma, sin otra esperanza que ¡o que pueda poner en sus medios, siem­
pre insuficientes. 

Si el niño es "prodigio" el padre y lo madre se preocupan-por 
él; pero ni aún en ese caso van más allá de lo que individualmente 
íes interesa. Lo general es que ios podres, aún los pertenecientes o 
medios cultos, se desinteresen por la institución a ¡a que, sin em 
bargo, entregan la formación de sus hijos. 
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escuela, dejándola iibradq a su so­
lo destino. 

Sin embargo tarde o temprano 
tendremos que entrar en razón. 
Países hoy en América, precisa­
mente los -que realizan un movi-
mie.nto educacional más enérgico 
y lleno de conter̂ idô  que han- re­
accionado cóntrar-ése abandono es­
colar, México y Ghiie constituyen 
un ejemplG^ comoi^ilo constituyó en 
Europa la República Española. 
© LA FUNCIÓN SOCIAL 

DE LA ESCUELA 
Y es lógico esperarlo así. 
Cuando !a escuela era sólo un 

centro de desonaífaberizoción muy 
poca fuerza de atracción podría 
tener. Enseñar a leer y escribir es 
mucho pero eso soio no prepara 
pdra IG vida, ni cubre las necesi­
dades, vrta íes de ios niños. 

Ahora la escuela va ganando en 
contenido social.. No sólo se va 
convirtiendo, a medida que íos 
maestros van adquiriendo una 
nueva conciencia, en uno verda­
dera formadora de colectividades, 
sino que, actualmente, mejora e! 
nivel de vídc del educando y re­
suelve sus fundamentales necesi­
dades. 

Prueba de eíío es fe generaliza­
ción de los comedores que funcio­
nan en -^G mayoría de las escue-
;as del país y que benefician a 
cuorentG mí! alumnos; como csi-
Tiismo lo distribución de ropa y 
calzado que también alcanza a ci­
fras insospechados. 

Y es en ese ospecto, en el que 
ía escuela tiene más amplio cam­
po de acción. Los tiempos nue-
t'os" requieren, supeiroda la simple 
casa donde, se enseñaba a ¡eer y 
escribir, una verdadera escuela 
social. . • . ; 
© LOS PROSLEMÁS ' 

PRESENTES 
Hace algunos años el Sr. Osear 

J. Maggioío, Director General de 
E. Primaria deriunció una serie de. 
hechos sensacionales: eí atroz es­
tado sanitario de los escolares, su 
desnutrición̂  la escasez de locales, 
ei hacinamiento de alumnos, la ca­
rencia de material, de m.cestros, 
etc. Durante, un tiempo eí proble­
ma escolar fué ei tema de moda. 
Pero Ids modos pasan y antes de 
haberse logrado los "elementos ne­
cesarios -para resolver ¡as dificul­
tades ya nadie se acordaba que 
éstas existían. _ 

Del pomposo pian trienal, pu­
do llevarse a cabo, retaceada, la-
rczo.nes que hace que ía escuela 
esté siemp>e en déficit es la que 
cada año ei alumnado aumenta en 
cuatro o cinco mi! niños, prome-
dioímente, sin que hasta ahora se 
haya tomado ninguna medida que 
resuelva tal situación. 

Pero entre los problerrtas de or­
den material, e¡ más ímportÁ̂nte 
es ÍG situación del magisterio y la 
desconsideración SCCÍQÍ en que vi­
ve. Sueldos irrisorios; una legisla­
ción jubiíatoria realmente leonina; 
la creciente desocupación mienírdá 

a lo vez denuncio lo falta de es 
cueles y de maestros; la descnŝ^ 
deración que nace de no perm-ti'r̂  
Íes intervenir en ¡a dirección de |Q 
enseñanza; en general ÍG existP.n-
cía de un estado de cosos que con­
tribuye poderosamente c deorîaî  
la jerarquía social que ó-bla ,̂ , 
ner el maestro de escueU.i 
© ©R̂EMTACSONES 

P̂EDAGÓGICAS" 
El clima genere! que hemos se­

ñalado ha contribuido poderosa­
mente a matar iniciativas y a des­
nivelar el adelanto profesicnal dsl 
magisterio con las . realizaciones 
que han logrado concrec In. Si­
tuaciones toles no son ios más -i 
: rv • rsito paro que en ellas fer- I 
men-'-e la renovación. Además som­
bre íes maestros pesan aún íes 
años anteriores. En uno colectivi­
dad formada en su mayoría co¡' 
r-ujon-s, dependiendo di 
te de( Fstado, y con "una mccoda 
tendencia hacia la burocratización 
el proceso reaccionario cumplido 
en ia época del anterior Directcr 
de Enseñanza, está gravitado has-

, ta el presente. Peso no sólo en ei 
legado que dejó como selección al 
revés, que llevó o.los menos cape-
ees. a los puestos de mayor respcn 
-sabilidad, sino también como in­
seguridad, como temor a obrar con 
independencia, como incapacidad 
para defender con decisión fuer~s 
profesionales y direcciones propias. 

Cierto es que de esta crisis vc-
; mes saliendo; pero ' también "es 
, cierto que con .ritrn.o. m.uy.ientci-. ; 

Dos hechos- hay, no obstante, 
que disipan sombras del cuadro. 
"En primer término, una promisoro 
movilización de abajo a arriba y 
del.cam.po a \a ciudad, que cctuoi-
mente agita y tonifica.al miogiste-" 
rio. Expresión concreto de esto es 
la actual organización de un con­
greso nacional que tendrá, por ¡os 
tendencias que en él apuntan, 
proyecciones insospechadas. Otro, 
e! trabajo silencioso pero tesonero 
que realizan algunos m.aestros de 
real valor con ei propósito de me­
jorar -técnicas y definir orienta­
ciones: 

Y lo máŝ  interesante es que en 
uno y en otro sentido se trabaja-
con orientaciones que . buscan 
raíces en la realidad nacional; que-
Henden a estructurar una escuela 
uruguaya,' para daría a ésta una 
configuración actual y propia. 

Pero egtos tendencias triunfa­
rán en la medida en qué todos 
arrimemos el hombro para elevar 
a la m.ás popular de .las institu­
ciones de. cultura al. nivel de la 
consideración pública que su valor 
y extensión social le asignan, 
primera po.rte. Paso el trienio y 
con él la esperanza dé les so'ü-

Se oedían 200 escuelas y se 
crearon 1 20. Se necesitaban 1.500 
maestros v se crearon 600 cargos. 
Se reclamó un plan de edificación: 
y se votaron tres millones de pesos 
q.íe además da ser Insuficientes, 
dieron lugar c un enojoso ccnflje­
to entre el Consejo y ei Ministerio 
de Obras Públicas. Mientras tan­
to ia población escolar aumentó en 
cas! diez m'd alumnos, creando, 
por consiguiente nuevas y crecien­
tes necesidades. Porque una de iqs 


